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NOTAS DEL ACTO PRIMERO. 


LAITA20 ESAS LSSI TNA 


A. 


La acotacion general de este acto dice así: «la escena 
representa la sala de un palacio de madera construido 
cerca de Avaris para recibir á Ramses II despues de la 
batalla y victoria de Kadesh.» Como la idea que general- 
mente domina acerca del carácter del pueblo egipcio, 
- de su arte y de su civilizacion, es la de algo petrificado 
é inmóvil, no dejará de causar cierta extrañeza éste, al 
parecer, capricho mio, de llevar los varios personajes 
del drama á un edificio que tan mal armoniza con los 
templos, las pirámides, los obeliscos, las tumbas y los 
iipogeos, inmensas masas de caliza ó de granito. Ma- 
dera para representar el antiguo Egipto, cuando el Egip- 
to es piedra y no más que piedra! 

Á esta observacion que nadie ha hecho, pero que pudo 
hacer álguien, debo oponer las razones siguientes en 
forma breve y descarnada. 

1.” En el antiguo Egipto existian construcciones de 
madera, lo mismo y más numerosas, como es natural, 
que las construcciones de sillares y argamasa; pero el 
tiempo destruyó aquellas, han quedado estas, y hoy sólo 
vemos la osamenta petrificada de aquel gran pueblo. 

2.” Para los primeros viajeros que visitaron el valle 
del Nilo, toda gran ruina que no era pirámide ó hipogeo, 
era palacio indefectiblemente: estudios posteriores han 
modificado esta opinion, y hoy se sabe, que los verdade- 
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ros palacios debían ser construcciones ligeras de made= 
ra y ladrillo, alegres y espaciosas, situadas entre esplén- 
didos jardines, á orillas del rio y gozando de su frescu- 
ra, con anchos balconajes y altas galerías y terrazas: 
cargo del pintor y del escultor era cubrir paredes y pi- 
lares, columnatas de cedro ó de palmera, con vivos colo- 
res y risueñas imágenes, como á los artífices encomien- 
da Mohar en la primera escena del drama. 

3. De cualquier modo que sea, el palacio que cons- 
tituye dicha escena es de origen histórico. Herodoto y 
Diodoro hablan de un palacio de madera construido se- 
gún el primero en Daphne, segun el último en Avaris. 
Lo cita Ebers en su preciosa novela Uarda, y hasta su- 
pone que por una conspiracion del gran sacerdote y del 
Regente contra Ramses, fué entregado dicho palacio á 
las llamas, aunque claro es, que en el incendio ni hay 
apariciones, ni sucede nada de lo que yo he imaginado 
al idear y al combinar mi drama. 

Lo único que haré constar como resúmen de esta pri- 
mera nota será, que el palacio de Avaris es histórico y no 
de pura fantasia, y que la conspiracion del sacerdocio 
contra el Faraon es histórica asimismo, aunque algunos 
suponen que fué en tiempo de Ramses HI. Ebers sostie- 
ne, sin embargo, que la gran conspiracion, prescindiendo 
de otras de menor cuantía, pertenece al reinado de Se- 
sostris. 


B. 


La primera dificultad con que tropecé al empezar á 
escribir este drama, fué la de dar nombre á los perso- 
najes. No tenía en mi poder, ni sé que en Madrid exis- 
ta, el Diccionario de nombres egipcios de Lieblein (1871), 
ni tampoco, dada la premura con que había de terminar 
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mi trabajo, podía esperar á que me lo trajesen, por todo 

lo cual hube de contentarme con algunos libros, que en- 
contré á mano, y muy principalmente con el Dicciona- 
rio de Arqueología egipcia de Paul Pierret y con las no- 
velas de Ebers, 

Los nombres propios entre los egipcios se formaban 
uniendo al nombre de un dios ó de una diosa una ó va- 
rias palabras que expresasen relacion espiritual. Así se 
decía: Plha-meri, que significa amado de Ptah; Ne-Ptah 
ó sea sujeto 4 Plah; Khous-hotep, que significa unido ú 

-Khous; Pa-du-Amen, que quiere decir el don de Ammon. 

Otras veces el nombre es como un apodo é indica una 
cualidad dominante ó un defecto de la persona de que se 
trata, ó quizá de sus antecesores. Tambien el oficio, car- 
go ó empleo que se ejerce, ó que ejerció el padre ú 
otro pariente más remoto del sujeto en cuestion, puede 
convertirse en nombre, como entre nosotros sucede con 
los que llevan por apellido Sastre, Zapatero ú otros aná- 
logos. Y por último, pueden tomarse para nombres de 
mujeres, palabras que expresen ideas graciosas ó de be- 
lleza: así, Tai-Khabes significa el astro; Noub-em-iekh, 
tambien nombre femenino, quiere expresar esta idea, 
que vale su peso en oro. 

Además de la exactitud, que pudiéramos llamar ar- 
queológica, era preciso que los nombres tuviesen cierta 
eufonía; que fuesen poéticos; y sobre todo fáciles de 
aprender: no consideré prudente agregar á las dificuita- 
des del drama, que no eran pocas, la de que el público 
no aprendiese jamás los nombres de los personajes, ni 
llegara á distinguir unos sexos de atros. 

Teniendo todo esto en cuenta, adopté los. siguientes 
nombres, tomándome por de contado ciertas pequeñas 
libertades al distribuir los acentos, 
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El Faraon, que es como si dijéramos el Rey, había de- 
llamarse Ramses, sobre esto no había duda. Sin embar- 
go, Ebers en su ya citada novela le llama Rameses, y en 
los grandes diccionarios de historia y de geografía, como 
en el de Bouillet, á la vez que se encuentra el nombre de 
Ramses, para designar al célebre Sesostris de los grie- 
gos, se encuentra el de Ramésses. 

De todo lo cual resulta, que he empleado casi constan- 
temente el nombre de Ramses, aunque en algunos versos 
del primer acto he usado tambien el de Ramésses por 
exigencias de la metrificacion. 

El gran sacerdote tenía ya nombre, que he debido 
respetar: Ament le llama Ebers, y á la autoridad del 
maestro mostré la obediencia debida. 

De los otros dos sacerdotes he dado á uno de ellos el 
nombre de Mohar, que en rigor es el de un cargo ó em=- 
pleo, suponiendo que su padre lo había ejercido. El 
Mohar debía explorar por sí las provincias fronterizas del 
reino é informarse de su carácter, poblacion y recursos, 
así como de sus montañas, valles, rios y puntos estraté- 
gicos, redactando sobre todos estos particulares memo- 
rias, que se centralizaban en lo que llama el traductor de 
Ebers «house of war», que es como si dijéramos el Mi- 
nisterio de la guerra. Estas memorias servían para de- 
terminar las marchas y Operaciones de los ejércitos 
egipcios en sus luchas y conquistas. 

Los tres nombres Kesbet, Beki y Agir son puramente 
de capricho y de invencion mia, procurando no obstan- 
te que no desentonen en el cuadro general: son en rigor 
verdaderos nombres egipcios más ó ménos simplificados. 

Nefthis es nombre de diosa. Ella y su hermana la dio- 
sa Isis resucitaron á Osiris reuniendo sus miembros dis- 
persos. Néfthis es la divinidad protectora de la momia: 
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se la representa en actitud de duelo, con las manos so- 
bre la frente y extendiendo sus grandes alas, que cubren 
y amparan el sarcófago. El personaje femenino de mi 
drama, á quien destinaba yo á ser una especie de momia 
viva, porque viva la había de encerrar en el camarin de 
Osiris, era natural que llevase este nombre: he suprimi- 
do, sin embargo, toda palabra adicional como adorada, 
protegida, esclava, etc., porque los nombres compuestos 
son una gran dificultad en el verso. 

En vez de ser adorada de Neéfthis, protegida por Nef- 
¿his, esclava de Nefthis ó algo semejante, quedó reduci- 
da á Néfthis y no más; nombre por otra parte que es 
dulce y poético ó que al ménos así me lo parece. 

Tambien llamo Nefer á la mujer á quien amó Ramses 
en su juventud, porque me ha parecido que era suave y 
eufónico, y que, si la palabra es permitida, hacía juego 
con Néfthis. 

Sin embargo, para descargo de mi conciencia debo 
dar algunas explicaciones. 

En rigor Néfer es palabra egipcia: existe una admira- 
ble estátua, que corresponde al periodo histórico deno- 
minado antiguo-imperio y que lleva este nombre; pero 
se supone que representa un arquitecto, y aun hay en la 
historia del arte un Néfer-Heb ó protector de los canales. 
De cualquier modo la circunstancia anterior no pudo 
ser obstáculo para la eleccion de este vocablo, porque 
en español tenemos varios que son aplicables á uno y 
otro sexo, como por ejemplo, Ventura.' Además, la mujer 
de Mena en la obra de Ebers se llama Néfert, de suerte, 
que si puede llamarse así una mujer jóven y bella, con 
la supresion de la consonante final f no ha de adquirir 
ciertamente cualidades masculinas ó antipoéticas. 
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C. 


Al principio de la primera escena dice Mohar: 


y ántes que del sol el disco 
se hunda en lás lagunas fétidas 
que de esta ciudad de barro 
el ancho horizonte cercan, etc. 


y estos versos ni son caprichosos ni de pura imagl- 
nacion. | 

El palacio de madera de que hemos hablado ante- 
riormente estaba situado en Avaris, ó sea en Tanís, re- 
gion que formaba parte de la desembocadura del Nilo y 
por lo tanto de su delta: correspondia próximamente á 
la moderna Pelusa y debió estar situada cerca de Port- 
Said, cabeza actualmente del canal del Istmo de Suez. 
En la época á que se refiere el drama era terreno por 
todo extremo pantanoso, tanto que en el lenguaje del 
pais se le llamaba Villa de barro, que es precisamen- 
te la expresion empleada por mí. 


D. 


Sigue diciendo Mohar en esta misma escena: 


Cuajad los arcos de flores, 
los mástiles de banderas, etc. 


versos que tambien exigen una pequeña explicacion. 

Cuando se oye hablar de épocas, pueblos y civiliza- 
ciones tan antiguas como la época en que mi drama se 
desarrolla, y como son el pueblo egipcio y la egipcia ci- 
vilizacion, toda palabra, toda idea, todo rasgo moderno 
choca y parece anacronismo palpitante; así es, que quien 
lea este drama, se preguntará con irónica duda ¿arcos y 
mástiles y banderas, los egipcios? 
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Sí en verdad: todo eso. Que conocían el arco, no ya 
formado de piezas de madera, como es nuestro caso, 
sino el arco de sillería y aun el medio punto, se com- 
prueba con sólo leer la magnífica Historia del arte en la 
antiguedad de Mr. Perrot; y que los mástiles y las ban- 
deras eran usados con riquísima profusion, pruébanlo 
los monumentos religiosos, que han podido estudiarse: 
aun se conservan los sitios en que empotraban las abra- 
zaderas para sostener los mástiles delante de los pilones 
ó torres piramidales que flanqueaban las puertas. Más 
aún: en las casas particulares se usaban banderas y ga- 
llardetes, y no resisto á la tentacion de copiar el siguien- 
te párrafo de la novela de Ebers, tantas veces citada. 
Dice asi: «Ante cada casa se hallaban criados con antor- 
»chas, aguardando la vuelta de sus dueños, que hacíanse 
vesperar más de lo ordinario en aquella ocasion. La 
»puerta que dió paso á Paaker á través del muro que 
vrodeaba el primer patio, era de todo punto despropor- 
yeionada, ostentosamente alta y con diversas pinturas 
vlujosamente decorada, Á derecha é izquierda dos tron- 
neos de cedro se alzaban á manera de mástiles dispuestos 
vá sostener sendos estandartes. Con tal objeto Paaker 
vlos había hecho cortar en el Libano, trayéndolos en un 
vbarco hasta Pelusium, en la costa noroeste del Egipto, 
»y de aquí por el Nilo hasta Tebas.» 

Es lo cierto que un palo muy alto con una tela al ex- 
tremo, es simbolo de algo noble y espiritual desde el 
orígen de toda civilizacion. ¿Qué misterioso influjo ejer- 
ce en el espíritu humano algo que flota en las alturas? 
Qué ecos despierta en el alma un lienzo prendido de un 
gallardete? Problema es este digno de estudio; pero que 
no hemos de estudiar por hoy, ántes bien lo abandona- 
mos á la caprichosa imaginacion de nuestros lectores. 
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E. 


Y todavía sigue diciendo Mohar: 


que al romper el nuevo dia 
el vencedor de los Ketas, 
el Faraon invencible, etc. 


En estos versos me asalta una duda: la de si habré sido 
reo de alta traicion á la verdad histórica y geográfica. 

Digo que Ramses volvía vencedor de los Ketas y en 
castellano quizá hubiera debido decir Jetas. Á este pue- 
blo, que no es otro que el de los Heteos de la Biblia, el 
cual habitaba las montañas de Hebron, y era de raza 
kananea, se le designa en inglés por el nombre de Che- 
ta; en cambio Mr. Fontane, en el tomo relativo á Egipto, 
llama Khétas á los individuos de este grupo humano, y 
autoridades muy respetables les llaman Jetas en nuestro 
idioma. Yo sin embargo he huido de este último nom- 
bre sólo por una razon, aunque muy práctica y muy 
oportuna. 

Recuerdo perfectamente, que cuando se estrenó la 
magnífica tragedia de Ventura de la Vega, La muerte de 
- César, una extemporánea cuanto abrumadora carcaja- 
da siguió á esta frase: Despierta, Bruto. Conozco por 
experiencia, que va siendo nutrida si no larga, la irresis- 
tible propensión de nuestro público á buscar el aspecto 
cómico de los personajes, de las escenas y de las más 
mocentes palabras; y creí por ende, ménos peligroso 
decir Ketas, que despertar con la palabra Jetas á la dor- 
mida musa del regocijo. 
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F. 


Continuando el monólogo de Mohar, nos encontramos 
¿on este verso: 


por Isis y por Osiris, etc. 


y no estará de más dar alguna noticia á mis lectores de 
ambas divinidades, para que al ménos en la lectura 
vayan familiarizándose con el mundo en que penetran, 
al penetrar en el drama. Osiris é Isis eran hermanos y 
además esposos: tenían un hijo que se llamaba Horus: 
y Osiris, Isis y Horus constituian una de tantas frinida- 
des como adoraban los Egipcios, que en esto de apurar 
el número tres se anticiparon algunos miles de años al 
famoso proceso hegeliano. 

La tragedia de esta trinidad egipcia es la siguiente, 
reducida á sus más sencillos términos. 

Reinaban en Egipto, Osiris como Rey, é Isis como 
Reina, cuando Seth, el dios del mal, asesinó á Osiris, 
esparciendo por la ancha tierra los miembros. de su 
víctima. 

Isis y Néfthis, hermanas de Osiris, como queda dicho 
en Otra nota, recogieron sus restos, resucitando por el 
encanto de su voz al dios Rey, en tanto que Horus lu- 
chaba con Seth, vencía al genio del mal, y de nuevo 
conquistaba para sus padres el Reino de Egipto. Ambos 
dioses sufrieron más tarde importantes modificaciones 
en sus simbolos. 

Para el etiope, el símbolo de la fecundidad es la vaca, 
y así la diosa Isis, en cuanto era madre de Horus, fué 
representada por una vaca que se llamó la vaca Ísis. 

Analogamente, y haciendo pendant á la vaca Isis, creó 
la mitología egipcia el buey Osiris á que se dió el nom- 
bre de buey Apis. 
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En casi todas las triadas egipcias se empieza por la 
unidad, que es el ser masculino por esencia; esta unidad, 
en cierto modo se desdobla, oponiéndose á sí misma 
como ser masculino, en otro ser femenino; ambos térmi- 
nos de esta especie de evolucion, se unen por el amor, 
y resulta un tercer dios, que completa la trinidad, que 
reproduce al padre, y que muestra el poder creador de la 
naturaleza. 

Bien pronto se aplicó esta fórmula metafísica, y este 
procedimiento evolutivo, dice Mr. Fontane, á casi todas 
las divinidades egipcias, que fueron al mismo tiempo pa- 
dre, madre é hijo, apareciendo ante el verdadero egip- 
cio creyente como una familia divina, como una unidad 
compleja, como tres términos unidos por una esencia 
comun. 

Por último, diremos, que la tragedia de Osiris y su 
resurrección simbolizan el eterno ciclo de cuanto es, y la 
eterna lucha de dos elementos contrarios: la muerte y la 
vida, la sequía y la inundacion, la sombra y la luz, la 
mentira y la verdad, el mal y el bien: Seth y Osiris, en 
una palabra. 


G. 


Despues de invocar á Isis y á Osiris continúa Mohar 
de este modo: 


os mando á llevar sillares 
de la pirámide nueva, etc. 


en cuyos versos hay tal vez alguna impropiedad y cierta 
confusion de épocas, aunque á mi modo de ver de todo 
punto inevitables. 

Las grandes tumbas de Egipto, las de los Reyes, hijos 
de dioses, semi-dioses ellos mismos, son de tres gé- 
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neros que pertenecen á tres períodos diversos. En los 
últimos tiempos del periodo prehistórico, dice Maspe- 
ro, la clase sacerdotal había alcanzado avasalladora su- 
premaciía sobre las demás clases sociales, hasta que 
Menes ó Mena destruyó la dominacion de los sacerdotes 
y fundó la monarquía egipcia. Duró la nueva institu- 
cion cuatro mil años por lo ménos, y dividióse en trein- 
ta dinastias consecutivas, desde Mena á Mectanebo, que 
reinó unos 40 años ántes de nuestra era. 

Este período de 4000 años es el que se distribuye en 
otros tres en la forma siguiente: 

El antiguo imperio, que comprende desde la primera á 
la undécima dinastía. 

El medio imperio, desde la undécima dinastía hasta la 
invasion de los Hycsos ó Pastores. 

El nuevo imperio, desde dicha invasion á la conquista 
persa. 

Prescindierdo de las tumbas de carácter privado, de 
la del rico burgués, que tambien existian burgueses en 
aquel tiempo, de la del gran señor, y fijindonos en las 
de los monarcas ó faraones, podemos decir, que al pri- 
mer período de los tres enumerados corresponden las pi- 
rámides, enormes masas en cuyo interior se guardaba la 
momia, caparazones colosales con un esqueleto misera- 
ble por centro. Este es siempre el tipo de la tumba, lo 
mismo en la que hoy llamamos mastabá, que en la pirá- 
mide, modelos generales para las dinastías de Mentfis y 
para sus cementerios. 

En el segundo período, al cual corresponden las di- 
nastías tebanas y la gran necrópoli de Abydos en el alto 
Egipto, la pirámide se achica y se generaliza. El aspecto 
de aquel gran cementerio, dice M, Marictte, es el de una 
multitud de pequeñas pirámides de cinco á seis metros 
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de altura, fabricadas con adobes, levantadas sobre un 
zócalo y con dos entradas, una para cada cuerpo del edi- 
ficio; pero si la pirámide se ha democratizado y empieza 
á dejar de ser pirámide, en cambio en este período se 
comiezan á horadar las laderas de las montañas, y en la 
duodécima dinastía se escavan las grutas de Beni-Has- 
sau y Syont, entre Menfis y Abydos. 

Puede decirse en términos generales, que al primer 
imperio corresponde la pirámide, y al segundo la gruta 
ó caverna artificial. | 

El tercer período es el de los grandes hipogeos fune- 
rarios, el de las interminables galerías que penetran €: 
la roca; y además en este último período, el templo, por 
decirlo así, se combina con la tumba, segun ciertas le— 
yes de carácter entre teológico y metafísico en cuya 6x- 
plicacion no podemos detenernos. 

Resulta de estas ligerísimas noticias, que el lector 
puede ampliar en la ya citada obra de Mr. Perrot, que al 
hablar Mohar en pleno reinado de Ramses H, de una pi- 
rámide que por entónces se estaba construyendo, me 
hace cometer un anacronismo inverso, si la frase me es 
permitida. No: en toda verdad, la época de las grandes 
pirámides habia pasado; pero yo he tenido mis razones 
para dejar al diácono de Amení en su error. 

La representacion teatral tiene sus leyes convenciona- 
les, pero necesarias: sus inverosimilitudes indispensa- 
bles: sus exigencias propias y su manera de ser especia- 
lisima. 

Para la mayoría del público, hablar de Egipto y no de- 
cir que hay miles de esclavos construyendo una pirámide, 
un cocodrilo detrás de los bastidores, y que desde ellos 
se oye el murmurar del Nilo entre las cañas, no es ha- 
blar de aquella semi-fantástica region. Además, en lo po- 
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sible cabe, que por veneracion á los tiempos que fueron, 
hubies2, aunque sólo como excepcion, quien pretendiera 
reproducir los prodigios de la arquitectura tradicional. 


H. 


Amenaza Mohar á los esclavos, como he dicho, con 
que si no cumplen bien, los mandará, ó á arrastrar silla- 
res para la pirámide nueva 


ó del monte Sinaí 

á las enormes cavernas, 

entre sus minas de cobre 

y sus abismos de piedra. 
amenaza muy en el estilo de la época y de perfecta exac= 
titud. 

Dice Mr. Fontane en su Historia Universal: El Faraon 
Suewron conservó la region del Sinaí y puso en explo- 
tacion las minas de cobre y de turquesas, que se encuen- 
tran en ella. 

Y agrega en otro pasaje, que en tiempo de Thutmés III 
el oro y la plata comenzaban á ser la expresion de todas 
las operaciones mercantiles, por la ventaja de expresar 
con una pequeña cantidad los valores en cambio de mul- 
titud de objetos enormes y pesados. El cobre, el hierro 
y el plomo concurrían con el oro y la plata á formar, en 
cierto modo, la moneda egipcia, representada por ani- 
llos cuyo peso se graduaba cuidadosamente. 

Con esto queda justificada la cita que precede. 


E 


En la escena II, al encontrar Mohar á Boki y á Néfthis, 
exclama: 
Beki!... De Seth 
por la mano traicionera, etc. 


9 
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Donde aparece un nuevo nombre de la Mitología egip- 
cia, el de Seth, de quien ya algo hemos dicho en una de 
las notas precedentes. 

Set 6 Seth es el dios del mal, el asesino de Osiris, el 
vencido por Horus. 

En el capítulo vr del Libro de los muertos, se leen es- 
tas frases curiosisimas: 

Yo soy Osiris, señor del Occidente: la perfeccion del ser 
está en mí. 

Yo soy Set entre los diosez, es decir EL NO SER. Detente, 
Horus, no te lances sobre mí, no me hieras. 

De suerte que Set, el dios del mal, es el dios del no ser, 
el dios de la nada. 

En multitud de capítulos de esta especie de ritual fu- 
nerario, como le llamaba Champollion, se trata del dios 
funesto, es decir de Set, conocido aún con el nombre de 
Typhon, entre los griegos; y el hipopótamo, el asno, el 
cocodrilo y el escorpion eran los animales consagrados á 
su culto, que culto tenía como los dioses celestes, aunque 
sólo en pequeñas capillas llamadas, capillas negras ó 
tyfonías. 

Todo mal se identifica con este dios. 

El desierto amenáza al Nilo? sus amarillas arenas pre- 
- tenden invadir la fecunda corriente del gran rio? pues el 
color amarillo será símbolo del mal, y el monstruoso 
Tyfon, el infame Set serán amarillos. 

Los Hycsos invaden el Egipto? pues Soutekh, el ñas 
nacional de los conquistadores, será todavía el mismo Se 
con otra forma. 

Con hierro se fabrica la espada que hiere y mata? 
pues el hierro brotó de Set segun afirma la línea 45 del 
capítulo cxt1x del Libro de los muertos ya citado. 

La noche es la muerte, aunque transitoria, pero 


NOTAS DEL ACTO PRÍMERO. 19 


muerte al fin de la luz? pues Set será la noche. 
Las tinieblas, la esterilidad, la sequía, la destruccion 
de cuanto es, la nada, en suma todo mal será siempre Set. 


J. 


Dice Beki en esta misma escena: 


por mirar al sol de cerca, 
Beki, la del parasquita, 

y Néfthis, la pobre huérfana, 
hubiesen pagado caro 
curiosidades funestas. 

Ebers llama paraschites á los que abrian los cuerpos 
de los cadáveres, les arracaban las entrañas y los deja- 
ban dispuestos para que pasasen á mano del embalsa- 
mador. Eva oficio impuro, y manchaba la presencia y el 
contacto de aquellas pobres gentes. 

No conozco en castellano ninguna palabra que corres- 
ponda á la idea expresada, ni que signifique un oficio 
que entre nosotros no ha existido, y he conservado por 
lo tanto para ese despojador de despojos humanos el mis- 
mo nombre del texto inglés. 


K. 
Contestando Mohar á Beki, dice: 


más por el Ibis sagrado 
y por la serpiente negra, cto. 


De la serpiente negra es inútil hablar, sería Set pro- 
bablemente; pero aquí nos encontramos con el célebre 
Ibis egipcio, y debemos consagrarle algunas líneas. 

El Ibis es el ave sagrada del Egipto: ave acuática, de 
magnífico plumaje, generalmente blanco y negro, de 
pico largo y ligeramente encorvado, con el cráneo y el 
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cuello desnudos, término medio entre el Pelicano y la 
Grulla, de carácter dulce, y segun parece de orígen afri- 
cano. Se presentaba en el momento de la inundacion y 
se creía que se alimentaba de serpientes, de donde por 
anunciar el bien y destruir el mal mereció amor y culto. 
Un ibis trazado con tinta negra en la mano izquierda 
aseguraba vida larga y feliz: una pluma de Ibis dejaba 
inmóvil al cocodrilo: cuanto de él procedia era eficacísi- 
mo amuleto. 

Hay en el Libro de los muertos una frase que no se 
comprende bien, pero que en la escena V he convertido 
en el siguiente verso, dándole la interpretacion que más 
me ha convenido. Digo asi: 


el Ibis levantó su fuerte vuelo 
y de la luz huyó. 


y la frase á que me refiero es la siguiente: 


el horizonte occidental del Tbis 
(Libro de los muertos: cap. 85: 11.) 


De todas maneras esto coincide con ser de orígen 
africano el ave sagrada. 


L. 


Yu al etiope, que rendido 
bajo el látigo del fellah, 

el cuerpo martirizado 
revolcaba en las arenas, etc. 


Dice Néfthis en la misma escena de que vengo ocupán- 
dome, y esta es una de las pequeñas libertades, que es- 
cudado con mis derechos de autor, he creido que podía 
tomarme. 

En rigor los Fellahs son los labradores del Egipto y 
por lo tanto, por regla general, egipcios de nacimiento. 
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Pero yo me dije: en todo hay grados y jerarquías, hasta 
en la esclavitud, y lo mismo en la servidumbre: si todos. 
trabajan, los egipcios de la última capa social como los 
esclayos, es justo que el etiope sea el verdadero esclavo 
y que el egipcio de raza sea al ménos capataz, con lo 
cual le hice dueño del látigo y dejé los golpes para el 
primero. 

De todas maneras, aunque yo no lo ví, estoy seguro 
de que algo de esto sucedería. 


M. 


Dice Amení, al empezar la escena V.: 


El padre-Xilo baja silencioso 
del negro Egipto por el suelo sacro, etc. 


versos en los cuales aseguro, que la tierra de Egipto es 
negra, y no traigo este adjetivo á manera de ripio, sino 
porque así es en efecto, como vamos á probar. 4 

Dice Mr. Fontane: «el Delta, formado por depósitos de 
limó, ricamente cultivado, dividido por multitud de ca- 
nales, y todo él en un nivel muy bajo, es unas veces 
verde y otras amarillo; segun que el agua del Nilo lo rie- 
ga Ó lo abandona: tal es el Egipto negruzco de que ha- 
blaba Amron: el Egipto monotono y uniforme que de- 
sencanta y fatiga al viajero.» 

El Egipto, dice Herodoto, no se parece niá la Arabia, 
niá la Libia, niá la Siria. Es una tierra negra y que- 
bradiza formada por el limó que el Nilo trae de Etiopía, 
al paso que es rojo y arenoso el suelo de la Libia, y el de 
la Siria y la Arabia arcilloso y cuajado de pedregales. 

Por último, afirman autores dignos de respeto, que los 
antiguos habitantes de Egipto llamaban á su propio país 
Kemí, que quiere decir el país negro. 
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Con lo cual, si no queda plenamente probado, que tuve 
derecho para hablar del negro Egipto, me declaro incom- 
petente en materia de demostraciones. 

Y además, que cuando Amení hablaba ya era de 
noche. 


NY, 
En este mismo parlamento, continúa Ameni diciendo: 


Desde las espumantes cataratas 
á esta de Peromí, ciudad de barro. 


Que es la traduccion poética, salvo error, de los si- 
guientes datos geográficos. 

Pelusa, llamado Pelusium: Avaris primitiva, villa y 
puerto del antiguo Egipto, en la desembocadura oriental 
del Nilo, entre lagunas y pantanos: en egipcio, Peromá, 
que en el idioma del país quiere decir, Villa de barro. 
Los Hycsos la ocuparon largo tiempo. Hállase en la fron- 
tera de la Arabia y de la Siria, y era la verdadera clave 
del Egipto. 


O, 


Riñe Rameses con las hordas Ketas, 
combate formidable sobre el campo 
sangriento de Kadesh, y sus leones, 
segun costumbre, en torno al régio carro 

, - círculo enorme trazan con sus dientes, 
sus poderosas garras y sus saltos. 


-Así dice Amení, y explicada ya en otra nota la susti- 
tucion de este nombre Ketas al de Jetas, sólo me restan: 
por explicar dos c>sas, en los versos que preceden: Ka- 
desh y los leones. 

Kadesh era la plaza fuerte de los Ketas y la clave de 
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toda la confederacion asiática. Al pie de esta fortaleza 
se dió la sangrienta batalla á que se refiere el gran sa- 
cerdote, y hé aquí en qué términos relatin las princi- 
pales peripecias de la Incha cuantos autores he consul- 
tado, hallando en toos ellos absoluta conformidad. 

«Estudia Ramses el país al emprender su expedicion: 
cree la victoria fácil y segura: se deja llevar de su ímpe- 
tu, y avanza por tierra enemiga con escasas fuerzas. En- 
vía á su encuentro el principe de los Ketas unos cuantos 
desertores fingidos, que anuncian al Faraon la retirada 
de los confederados: Ramses sigue, sin más tropas que 
las que constituyen su casa militar, y está á punto de 
caer en la emboscada; pero al fin se detiene á pequeña 
distancia de todas las fuerzas enemigas, quedando á una 
muy grande del grueso de las suyas. Precipitase sobre 
los Egipcios la masa de los Ketas, dando espantosos ala= 
ridos: aislan y destruyen la legion central, la célebre le- 
gion de Phra, y rodea: al Paraon, que bravamente se ar- 
roja con su casa militar en el hueco de la lezion destrui- 
da, cargando al enemigo ocho veces consecutivas, con- 
teniendo al principe Keta hasta la noche, y protegiendo 
los restos del ejército egipcio, que reunidos al fin, ven- 
cen al siguiente dia á los Sirios en magnífica y formi- 
dable batalla c ampal.» 

Y ahora pasemos á los leones. 

Segun parece, Ramses llevaba consigo, cuando salía á 
campaña, algunos leones que lanzaba al enemigo al co- 
menzar el combate. Así lo afirma Ebers describiendo la 
gran batalla de Kadesh. «Sus leones, dice el insigne egip- 
tólogo, se lanzan sobre las huestes Ketas, que ya se es- 
trechaban alrededor de Ramses, y llevan á ellas el espan- 
to y-el desórden: al oir los rugidos de las furiosas bes- 
tias, no hay modo de que los Asirios gobiernen sus Ca= 


94 UN MILAGRO EN EGIPTO. 


ballos, que se encabritan, que sacuden y vuelcan los 
carros, y que impiden que avance la retaguardia enemi- 
ga, en tanto que el Faraon dispara una y otra flecha so- 
bre la apiñada muchedumbre, cubierto por el escudo de 
Mena: así sus poderosas yeguas le llevan siempre hácia 
adelante, por la brecha que leones le abren y su enorme 
maza cae al fin sobre los asiáticos de la primera línea.» 

Hé aquí además, en comprobacion de lo anterior, una 
estrofa del gran poema de Pentaur consagrada á cele- 
brar las hazañas de Ramses en la misma jornada de que 
venimos ocupándonos. 

«El gran leon de Ramses marchaba delante del carro 
real y combatía por su dueño sin descanso. Horrible fu- 
ror inflamaba sus poderosos miembros, y cuantos querian 
acercarse al monarca, caían, bajo las zarpas de la fiera, 
mientras el Faraon los remataba sin que pudiera escapar 
ni uno solo: de esta suerte hechos pedazos ante las ye- 
guas de Ramses, sus cadáveres formaban monton enor= 
me de ensangrentados miembros. » 

Por último, en las pinturas que celebran las victorias 
de este monarca se ve frecuentemente marchar junto al 
carro del Faraon su leon favorito. 


P. 


Procurando Amení excitar el odio del cuerpo sacer= 
dotal contra Ramses, cuenta á Molar y á Kesbet, ó cre- 
yéndolo y fingiendo que lo cree, un extraño prodigio en 
estos términos: 


El leon de Ramses por maleficio 
de Apis el corazon ha devorado. 


En el buey Apis no se encuentra corazon: en el leon 
real se encuentran dos corazones. 


159) 
[di 
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- Para este rasgo de epoca, muy en armonía con las 
creencias y la credulidad de aquellos tiempos, me he ins- 
pirado en el siguiente curiosísimo episodio, de la nove- 
la de Ebers, que lleva por título Uarda, ya muchas ve- 
ces mencionada en estas notas. 

Era Nebsecht un cierto médico, naturalista y filósofo, 
dependiente del templo de Setí, si mal no recuerdo, y 
sujeto á su severa disciplina. Amaba la naturaleza, gus- 
taba de observar sus fenómenos y de adivinar sus le- 
yes, tenía más fé en sus métodos experimentales, que en 
todas las fórmulas sagradas de la teología egipcia, y pa- 
ra aquellos tiempos era en suma un empedernido racio- 
nalista con sus puntas y ribetes de ateo. Ansia profunda 
le atormentaba por estudiar la anatomía del cuerpo hu- 
mano, y sobre todo ese admirable órgano que se llama 
corazon ¿pero cómo conseguir el corazon de un hombre? 
vivo, es dificil; pero muerto, en aquellas edades lo era 
mucho más. 

Deseo insensato, proyecto peligrosísimo, sacrilegio es- 
pantable! Con ser el acto imaginado todo esto, y mucho 
más, la curiosidad cientifica venció y acudió el positi- 
vista egipcio á un parasquita, proponiéndole que sustra- 
gese el corazon de cualquier cadáver, que á las manos le 
viniera, sustituyéndolo por otro, que el propio Nebsecht 
le daría, arrancado á la primer bestia, que cayese bajo 
el sapientísimo cuchillo del insigne y desatentado natu- 
ralista. 

La vida de su hija debíale el viejo parasquita, con 
oro le brindaba el ilustre sabio, y sin embargo rechazó 
aquel una y otra vez las sacrílegas proposiciones con 
horror y con espanto. 

Nebsecht era sacerdote, y por su imperio sacerdotal 
exigió obediencia de nuevo, tomando sobre sí la respon- 
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sabilidad del hecho; pero aun asi resistióse el pobre vie- 
jo, porque como él decía, esto era robar al difunto toda 
una vida futura. ¿Qué iba á ser del misero cadáver, al en- 
contrarse sin corazon, órgano tan interesante del cuerpo 
humano, en la region de las sombras? Y qué terrible 
castigo para el infame ladron de despojos terrenales! No 
más compensacion, repetía, para el desdichado paras- 
quita, de toda una vida de sufrimiento, en los campos 
de Aalú y en la divina barca del sol, porque su crimen 
pesará eternamente con pesadumbre abrumadora! 

Entónces Nebsecht acudió al recurso supremo: pro- 
metió bajo juramento al parasquita, que cuando murie- 
se, cuidaría de su momia, la cubriría de amuletos, que él 
mismo copiaría Jl sagrado libro, que trata del modo de 
entrar en plena luz, (que asi se titula la primera seccion 
del Libro de la muerte,) y que entre el ropaje del cadáver 
se encargaba de colocarlo, á fin de que le sirviese de ocul- 
to poder contra los seres maléficos, de segura¡garantía pa- 
ra su eterna salud y de santa bendicion para su sombra. 

El parasquita dudó: la tentacion era poderosa: cuidar 
de su momia, darle amuletos, asegurarle el perdon su- 
premo! Pero no se decidía aún: cuaudo pesen mi corazon 
en las negras regiones de la muerte, el robo del otro co- 
razon pesará más, replicaba confuso y vacilante. 

Nebsecht meditó, y como no era exagerado en mate- 
ria de escrúpulos, propuso este medio: 

Yo te daré por escrito órden terminante de entregar- 
me la entraña que te reclamo: llevarás el papiro sobre 
tu pecho: con él te daremos sepultura, y cuando Techuti, 
el procurador de tu mísera alma, ejercite ante Osiris y 
los jueces infernales tu defensa, presentarás la prueba de 
tu irresponsabilidad y quedarás en salvo: has obedecido el 
mandato de un sacerdote: la-culpa, si hay culpa, es mia. 
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Y así fué: aceptó el viejo parasquita, y el trato quedó 
cerrado entre el médico epipcio y el impuro. Sólo falta- 
ban una bestia y un cadáver para efectuar el proyectado 
cambio de corazones. Y aquí viene la segunda parte de 
la historia. 

Por aquel tiempo, á impulso de primaverales ardores, 
escapóse el morueco, ó sea el carnero-padre del templo 
de Ammon; lleváronle sus apetitos desordenados á muer- 
te vil entre los dientes de los chacales, que solian ron- 
dar los cementerios egipcios tan luégo como llegaba la 
noche; y sus restos, ó quizá los de otro carnero, cayeron 
casualmente en poder de Nebsecht, que de ellos estrajo 
el corazon que para el proyectado cambio hacíale falta. 

Murió de vejez tambien por entónces, y en olor de 
santidad egipcia, un sacerdote llamado Ruí, cuyo cadá- 
ver vino á poder del Dll parasquita por razon de su 
oficio. 

Con lo cual el trueque verificóse sin dificultad alguna. 

El corazon del sacerdote Ruí al médico Nebsecht, 
como pieza anatómica. 

El corazon del sagrado morueco al cadáyer de kuí, 
para su embalsamamiento y cuidadosa colocacion con 
las demás entrañas, el cerebro y el hígado, en los vasos 
funerarios ó canopeas, que fabricados de barro, yeso ó 
alabastro, y representando los cuatro genios de la muer- 
te, Amset, Hapi, Tuametef y Khebsennuf, solían usar 
los Egipcios á manera de apéndice á la sagrada momia. - 

Pero aquí se complica la accion, porque los sacerdo- 
tes encargados del cadáver de Pus, conocen que el co- 
razon del venerable mo es corazon humano, sino bestial 
corazon de carnero, y el caso estupendo, y el inmenso 
problema pasa en consulta á las imás. altas autoridades 
del sacerdocio egipcio. 
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¿Cómo un hombre puede tener corazon de morueco? 
Hé aquí la cuestion, como hubiese dicho Hamlet, si an- 
ticipando sus tiempos allí se hubiese hallado. Pero á bien 
que en estas materias b: sta discurrir un poco para ex- 
plicario todo. Uniendo estos dos hechos: la desaparicion 
del morueco sagrado y la presencia en la caja huesosa 
del difunto de «quella entraña propia de un indivíduo de 
la raza lanar, cayeran en la cuenta, por inspiracion sin 
duda divina, de que habíanselas con todo un prodigio de 
míisticas transferencias. Sin duda había merecido el ve- 
nerable sacerdote Ruí por sus prendas y virtudes aque- 
lla especialisima gracia de los inmortales; que gracia in- 
signe, y gracia sin ejemplo, era que el sagrado carnero 
hubiese querido depositar su propio corazon en el cuir- 
po inanimado del sacerdote egipcio. 

Convinóse en ello: se aceptó por bueno el milagro: 
tributáronse grandes honores al difunto, y paseóse en 
procesion el corazon del morueco por las orillas lumino- 
sas del sagrado Nilo. 

Hé aquí el pasaje que me inspiró los dos versos con 
que empieza esta nota y que están, segun se ve, dentro 
del espíritu, del carácter y de las creencias de aquel re- 
moto y singularísimo pueblo. 


Q. 


El parlamento á que esta nota se refiere está tambien 
dentro de ese espíritu y de ese carácter. Quien de ello no 
se penetre, ni comprenderá el drama, y esto importa 
poco, ni comprenderá, y esto importa ya más, aquella 
civilizacion que tenía como factor importantísimo, entre 
otros varios y complejos elementos, la creencia en la in- 
mortelidad, no sólo del alma y de la sombra, sino del 
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cuerpo; y la familiaridad con la muerte como uno de 
tantos accidentes de la vida. Por eso dice Ameni: 


Si morirá? la muerte es lo seguro. 

La vida lo casual, lo inesperado. 

Pues esto lo ignorais? En cada instante, 
con el eterno sueño nos contamos? 
Montañas que el egipcio trueca en tumbas 
al escavar doquier senos calcáreos, etc. 


R. 
Refiriéndose al trono, dice Ameni: 


Ó que ninguno 
más que Amení, el sacerdote magno 
del templo de Ammon-Rá, por doble imperio 
del pentífice y Rey ha de ocuparlo. 


Esto de llamar pontífice al sacerdote magno de Am- 
mon, podrá creerse, á primera vista, que es imperdona 
ble anacronismo; porque el pontífice cristiano, cabeza 
visible de la Iglesia, no existía en aquellos tiempos; pero 
á poco que se medite, se caerá en la cuenta de que, ó no 
existe tal anacronismo, ó en él están comprendidas todas 
las palabras del drama desde la primera á la última, 
salvos los nombres propios, porque tampoco en aquella 
época existian. Pero hay más: con semejante criterio, 
estupendos anacronismos son todos los dramas históri- 
cos de Shakespeare, todas las tragedias de Racine y de 
- Corneille, buen número de las de Calderon, la Virginia 
de Tamayo, porque no está escrita en latin, su admira- 
ble Drama nuevo, porque no está escrito en inglés; y 
para que Ex miLacno En Ecipro se hubiese librado de la 
censura, hubiera sido preciso que yo lo escribiese en el 
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idioma de las esfinges, ó por lo ménos y como aproxi- 
macion en copto. 

Cada palabra tiene su historia: nace bajo el imperio 
de determinadas circunstancias y con determinada signi- 
ficacion; va marchando por la corriente de la vida como 
guijarro por la corriente de las aguas; por el rozamiento 
y el choque se transforma y pierde su primitiva estructu- 
ra; por remolinos y por impulsos varios se aleja de las 
demás palabras en cuya compañía caminaba; y la idea 
que al fin representa es bien distinta de la que en un 
principio representó. 

Hoy el sumo pontífice es el jefe de la cristiandad: en su 
origen eran los pontiífices jefes del culto pagano en la 
primitiva Roma. Segun parece, fueron estos últimos ins- 
tituidos por Numa; llamábanse pontífices, palabra que 
afirman, los que pasan por autoridades en la materia, que 
viene de pons (puente) y facere (hacer), porque una de 
las mas altas atribuciones de esta clase sacerdotal era la 
de conseryar el puente Sublicius. 

De suerte que en su orígen la palabra significó altos 
sacerdotes del culto pagano. 

Y todo el mundo llama gran pontífice al jefe del cuerpo 
sacerdotal entre los hebreos, con lo cual nos vamos apro- 
ximando á los tiempos de Moisés, que son los demi drama. 

Y en suma, hay perfecto derecho, á lo que yo entiendo, 
para dar este nombre por extension y analogía á la auto- 
ridad suprema de cualquier culto. Porque despuesdetodo, 
donde importa evitar los anacronismos es en las ideas, 
en las creencias, en los sentimientos, en las costumbres, en 
¿a manera de ser del pueblo que sa represente; que en 
cuanto á las palabras, dado que los anacronisimos que de 
ellas proceden son inevitables, porque hemos de escribir 
y de hablar, salvo error, en nuestro propio idioma, lo 
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único que puede exigirse es, que se evite el empleo de 
aquellos vocablos, que se enlacen en cierto modo con 
ideas modernas, impropias de las remotisimas civiliza- 
ciones que el poeta pretenda pintar. | 

Por lo demás, si á buenos ejemplos quisiera acudir y 
con altas autoridades escudarme, á bien que la dificul- 
tad estaría, no en hallarlas y muy valiosas, sino en es- 
cogerlas. 


S, 


Para esa guerra en la resion asiática 
(o) 
que terco el Faracn ha sustentado, etc. 


dice Ameni en la misma escena de que vengo ocupán- 
dome, y al llegar á este punto, yo mismo, sin que nadie 
me acuse, acúsome de una impropiedad ó de un ana- 
cronismo. 

Region asiática es la frase que emplea Ameni, y apu- 
rando las cosas, y pretendiendo la exactitud absoluta, no 
pudo el gran sacerdote hablar del Asia, porque el Asia 
como gran unidad geográfica no podia ser conocida de 
los egipcios. Pero el Asia como region limitroke, conto 
realidad terrestre, como masa de llanuras, de montes y 
valles, rios y desiertos, que empezaban en el Istmo y 
allá se extendian sin fin perdiéndose en lo ignorado, era 
harto conocida de la nacion de las esfinges; que esa mis- 
teriosa region les vomitaba á borbotones hordas guerre- 
ras, y ella les mandó los Hebreos, y ella les lanzó los 
Hycsos; de suerte que algun nombre debieron dar á ese 
inagotable criadero de razas humanas, que en el indefini- 
do ángulo formado por el mar rojo y la costa del medi- 
terráneo se extendia hácia el Norte y hácia el Oriente. 
Y pues nombre debió tener y lo ignoramos, démosle el 
nombre que nosotros conocemos. 
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Esto ha hecho Ebers, y escudado con tan respetable 
autoridad, bien puedo hacerlo yo. 


E 


Que el Faraon dispuso de los colonos y de los esclavos 
de los templos, cuando necesitó de hombres para su 
empeñada lucha con los Ketas, y que este era uno de 
tantos motivos del odio que la raza sacerdotal le profe- 
saba, es muy verosímil, y Ebers lo consigna como for- 
mando capitulo entre las causas determinantes de la 
conspiracion contra Ramses. Las grandes luchas de las 
grandes fuerzas sociales presentan siempre idénticos 
caractéres: si en justicia ha de reconocerse, que la am- 
bicion del poder, el espejismo de la gloria y el anhelo 
de universal fama, todos estos móviles, que pudiéramos 
llamar espirituales, son causas dominantes y suficientes 
para explicar gran número de conflictos históricos, tam- 
poco puede negarse, que codicias y apetitos materiales, 
lo que pudiéramos llamar las fuerzas económicas de 
clases, pueblos y razas explican por sí solas otros cun- 
flictos y en todos influyen con más ó ménos eficacia. 

Dominar el Faraon al sacerdote, sobreponer la auto- 
ridad civilá la religiosa, ya era mucho para sufrido; 
pero arruinar Ramses al cuerpo sacerdotal, tomándole 
sus labradores, sus colonos y sus esclavos, era de todo 
punto insufrible, como lo probaron los hechos. 


U. 


De igual suerte que en España al terminar el periodo 
de la reconquista, el poder militar, rebasando por decir- 
lo así las fronteras naturales, desparramóse por Europa, 
Africa y América, como en obediencia á las grandes le= 
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yes dinámicas de las masas humanas, leyes que domi- 
nan como absolutas mientras los tiempos reflexivos no 
llegan, y en tanto que la fatalidad histórica impera; así 
en Egipto con la expulsion de los Hyesos ó Pastores co- 
mienza el gran período de las conquistas y de las dinas- 
tías guerreras. 

La dinastía décimo-octava, inicia lo que los historia- 
dores llaman el Nuevo-Imperio, 

La preponderancia del sacerdocio y la del ejército, 
dice Mr. Ménard en su libro sobre los antiguos pueblos 
de Oriente, marcan con carácter especialisimo esta épo- 
ca de la civilizacion egipcia, distinguiéndola de las épo- 
cas anteriores; y consecuencia lógica, en verdad, fué este 
movimiento de expansion, como lo había sido en Espa- 
ña, de largas y encarnizadas guerras nacionales y reli- 
giosas, que habían exaltado á una el sentimiento religio- 
so y el sentimiento nacional. Libre apénas de los con- 
quistadores extranjeros, Egipto se hace conquistador á 
su vez, como toda masa comprimida, si la compresion 
no la desagrega y destruye, al dilatarse, por reaccion 
inevitable va mas allá de sus primitivos límites. 

Ahmes, el vencedor de los Hycsos y el fundador de la 
nueva dinastía, por su casamiento con una princesa 
etiope, había realizado en cierto modo la unidad del 
imperio Egipcio, no de otra suerte que Don Fernando 
y Doña Isabel realizaron la de la patria española; y como 
sucesores de aquellos, los Amenhotep y los Thuthmes 
extendieron su dominacion sobre la Etiopía y el país de 
Kush, aún más allá que en siglos anteriores los reyes de 
la duodécima dinastía. Al mismo tiempo, hácia el Nor- 
deste, sometieron la Siria y la Fenicia llevando sus ar- 
mas vencedoras hasta la Asiria y la Mesopotamia. 


La relacion de Ramses, á que esta nota se refiere, no 
6) 
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es creacion más ó ménos poética del autor, sino copia 
exactísima y traduccion literal de una de las más res- 
petables autoridades en todo lo que hace relacion al sin- 
gular y admirable pueblo, que se extendía por el valle 
del Nilo. 

Hé aquí, en efecto, lo que dice M. Maspero: 

«Las legiones egipcias tomaron el camino del Ásia al 
perseguir á los vencidos y deshechos Hyesos, y á fé que 
una vez trazada la sangrienta senda, no llegaron á olvi- 
darla fácilmente. Así es, que á partir de aquel supremo 
instante, desde las fuentes del Nilo-azul hasta las fuentes 
del Eufrates, y á través de toda la Siria, no hubo más que 
conquistas y más conquistas en expléndida série durante 
muchos centenares de años. 

Un dia llegaba á Tebas la noticia de la gran victoria al- 
canzada sobre los negros de la Abysinia, y en pos de la 
noticia llegaban el general ó el principe vencedor, su bo- 
tin y sus soldados. | 

Prccesiones fantásticas de girafas, llevadas del ronzal, 
de cinocéfalos encadenados, de osos y de panteras se ex- 
tendían en cinta interminable por las calles de la gran 
metrópoli. 

Al dia siguiente nueva noticia de nueva victoria en la 
parte occidental del Delta sobre los Libios y sus aliados. 
Ó ya eran los bárbaros del Norte con sus extraños cascos, 
ó con la cabeza bajo el rasgado morro de una bestia sal- 
vaje, cuya piel flotaba sobre las desnudas espaldas, los 
que venían á lucir, ante los bruñidos egipcios, sus blancos 
y enormes cuerpos adornados de pinturas y tatuajes. (Y 
perdónesele la palabra al traductor). 

Más tarde era la toma de una plaza fuerte, puerto y 
bazar del comercio Sirio; y otra vez comenzaba el desfile 
de tropas, prisioneros y botin, entre el redoble del tam- 
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bor, los metálicos sonidos de la trompetería, las aclama- 
ciones de la multitud y los cánticos de los sacerdotes, que 
de este modo recibían el triunfal cortejo del Faraon. Es- 
tos eran los buenos tiempos: los tiempos de los encum- 
bramientos rápidos, y de las fabulosas fortunas, como lo 
fueron para nosotros los de la conquista americana: el 
hijo de un barquero se iba, por ejemplo, soldado, y tor- 
naba general; y precisos fueron cinco siglos de guerras 


perpétuas para calmar las belicosas ánsias del pueblo 
Egipcio. 


Y. 


En vano con mis legiones 

mis ansias guerreras sacio, 
que hacen sombra á mi palacio 
tus gigantescos pilones. 


Esto dice Ramses, dirigiéndose ¿ Ameni, y sobre esta 
redondilla bueno será hacer dos observaciones. 

Lo que dijimos en una nota anterior á propósito de la 
palabra pontífice, lo que hubiéramos podido decir res- 
pecto á la palabra Rey y aun sobre la palabra sacerdote, 
hemos de repetirlo al poner en boca del Faraon esta 
palabra, legiones. 

La legion era un cuerpo de tropa romana; pero el uso, 
hasta el origen etimológico, permiten hablar de las le- 
glones egipcias. Si legion es hoy sinónimo de cuerpoó 
masa militar organizada, en esta ó aquella forma; si le- 
gion viene de legere, que tanto significa coger y recoger, 
porque se recogen de en tre la masa de ciudadanos ó de 
esclavos 0 de hombres útiles los que han de formar el 
ejército, como significa elegir y escoger; si Maspero, y 
otros muchos, que no lie de citar, y todos los escritores 
en suma, dan á la palabra legion su significación genéri- 


a 
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ca y no su sentido estricto é histórico ¿por qué no he de 
usar yo de un derecho de que todos han hecho uso sin 
escrúpulos propios ni censuras ajenas? 

Y en efecto, he usado de tal derecho como acaba de 
verse, que si hemos de renunciar á los vocablos de 
orígen latino, hay que escribir en otro idioma. Y vamos 

al segundo punto. 

En esta misma redondilla empleo la palabra pilones, 
sobre la cual debo dar alguna explicacion al lector bon- 
dadoso. 

Los recintos ó muros que protegían el templo propia- 
mente dicho, de trecho en trecho veíanse interrumpidos 
por artísticas puertas cuyos montantes de piedra enla- 
zábanse con la fábrica de ladrillo, que constituía el cer- 
cado. Estas puertas, que ostentaban por una y otra cara 
altos mástiles con banderolas, y que estaban cuajadas de 
pinturas, como puede verse en una restauracion de 
Mr. Cbipier, excedían en altura la del muro general; pe- 
ro aquellas otras que hacían frente á las grandes avenidas 
de esfinges, presentaban un aspecto extraño y distinto 
de todo en todo del que ofrecían las anteriores. Precisa- 
mente á estas grandes puertas es á las que se dá el nom- 
bre de pilones. 

El pilon egipcio se compone de tres partes intima- 
mente enlazadas, dice Mr. Perrot: en el centro una alta 
puerta rectangular, á los lados dos macizos piramidales 
ó sean dos anchas torres con las caras inclinadas en 
talud, las cuales por decirlo así, flanqueaban la puerta 
elevándose á gran altura por encima de la cornisa, que 
servia de coronacion á aquella. Inscripciones, bajo relic- 
ves y pinturas adornan las anchas superficies de ambos 
macizos, ante los cuales se elevan mástiles con bandero- 

las, colosos y obeliscos como remates de las dos filas de 
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esfinges que forman la avenida principal. Citemos, entre 
otros muchos ejemplos, la magnifica fachada del tem- 
plo de Lucsor. 


od 


Dice Ramses amenazando al sacerdote: 


En mi carrera triunfal 

vendreis delante de mí, 
como ese rey que vencí 
en la region oriental. 


En esto hay algo, y aun mucho, de jactancia, aunque 
de todo punto histórica. 

Ramses gustaba como todo conquistador, de enaltecer 
sus victorias, de convertir en victorias sus reveses, y de 
deslumbrar á su pueblo con la verdad ó con la ficcion. 

Dígalo el poema de su cronista el sacerdote Pentaur, 
compuesto expresamente para cantar el triunfo del 
Faraon sobre los Ketas: poema en el que se supone que 
el mismo Ammon vino á salvarle de entre las masas 
enemigas, lo cual constituye una especie de milagro 
egipcio que dá carácter y verosimilitud á mi propio mi- 
lagro. 

De todas maneras, si hubo muchas victorias parciales, 
no debieron ser decisivas, porque la guerra en Asia duró 
más de quince años y concluyó por un tratado, y por el 
casamiento de Ramses con la hija del principe de los 
Ketas. Este mismo príncipe fué huésped obsequiado del 
Faraon: en sus palacios de Egipto al fin de esta larguísi- 
ma lucha. 


38 UN MILAGRO EN EGIPTO. 


Yi 


Olvido no es la palabra: 
los he entregado al desprecio! 


Asi dice el Faraon refiriéndose á sus dioses. 

Para suponer en el alma de Ramses esta especie de 
descreimiento, que más adelante se manifiesta más bien 
qúe como verdadero descreimiento racional, como ex- 
presion de dudas y luchas internas, me fundo en varias 
razones de las que apuntaré ligeramente algunas. 

4. Su carácter soberbio: el que cree mucho en sí, 
deja de creer en los demás: el que se endiosa, concluye 
por odiar, cuando no por despreciar, y por negar tal 
vez, á sus rivales los otros dioses. 

2.* Sus luchas con el sacerdocio: el golpe que al 
pontífice se dirige, si es formidable, y formidables eran 
siempre los de Ramses II, alcanza á la divinidad, al pie 
de cuyos altares se combate. 

3. La pintura que hace Ebers de la familia de Ram- 
ses: la princesa Bent-Anat, tal como el gran egiptólogo 
la pinta, ha dejado de creer en las divinidades egipcias; 
el príncipe su hermano no se muestra mucho más devo- 
to de ellas; hasta el sacerdote Pentaur resulta ser una 
especie de espiritualista moderno; y cuando tales vien- 
tos soplaban en torno al Faraon, ó sentiría su influencia, 
ó él mismo habría sido quizá li causa de aquel estado 
moral de su familia. | 

42. La proximidad de la revolucion religiosa sida 
por Moisés: en estas épocas de transicion se pasa de unas 
á otras creencias por la eterna crisis de la duda. 

5." y última. Porque así era preciso para mi drama. 
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Z. 


Y creo llegado el momento de resumir el primer acto 
para la buena inteligencia del lector. 

Todo cuanto en esta exposicion se desarrolla puede 
reducirse á los siguientes sencillísimos términos: 

. Dos grandes fuerzas sociales que luchan entre si: un 
ser débil y miserable que sin saberlo viene á tomar parte 
en la lucha de una manera decisiva. Cómo? Veámoslo. 

Aquellas dos potencias en conflicto son: el sacerdocio 
y el imperio representados respectivamente por Amení, 
el pontífice del templo de Ammon-Rá, y por el gran 
Ramses, el Faraon. 

El ser humilde es Néfíhis, la niña abandonada, la hija 
de un hebreo, la protegida de un parasquita, lo más 
desvalido, lo más impuro casi de toda la sociedad 
egipcia.' 

La lucha entre Amení y Ramses llena todo el acto: 
éste quiere someter definitivamente al sacerdote y ar- 
rastrarle en su carrera triunfal; aquel prepara una cons- 
piracion excitando las rencorosas iras de todos cuantos 
han perdido algun ser amado en la guerra contra los 
Ketas, y hace que prendan fuego al palacio del Faraon. 

Hasta aquí todos los medios empleados y todas las si- 
tuaciones creadas, son poco ménos que de carácier his- 
tórico. 

La intervencion de Néfthis está reducida á esto no 
más: que al penetrar en el palacio, por caminos única- 
mente de ella conocidos, para salvar á su amado Agir, 
hijo del sacerdote, salva tambien á Ramses. 


Y hé aquí lo que yo en el título llamo Un miLaGrO EN 
EGIPTO. 
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Porque Néfthis es hija de Néfer, la mujer á quien Ram- 
ses amó en su juventud, y es la viva imágen de su ma- 
dre; pero el Faraon sabe que Néfer ha muerto, y sin em- 
bargo, entre las llamas se le presenta para salvarle, por 
donde cree en el prodigio que Amení le anunció, aun- 
que éste sólo se refería al castigo y al incendio. 

El problema queda pues planteado en estos términos: 
un prodigio, la fantástica aparicion de la imágen de Né. 
fer, un ser que ya no existe, ha venido á colocarse 
entre las dos grandes fuerzas que luchaban, y ese pro- 
digio es Néfthis. 

Néfthis se desvanece para siempre y el prodigio sub- 
siste? Vence Amení, porque Ramses que dudaba, al fin 
CI66. 

Néfthis se presenta y el prodigio se trueca en reali- 
dad? Ramses domina y Amení sucumbe. 

De este modo el ser debil es la clave del conflicto en- 
tre sacerdotes y guerreros, es decir, entre dos grandes 
fuerzas, y decide de la victoria afianzando ó destruyendo 
creencias en el agitado espíritu del Faraon,. 
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En la primera escena de este acto pregunta Mohar: 


Y asegurada 
queda en el templo de Seti 
nuestra autoridad? 


Y responde Kesbet: 
- Con harta 
resistencia. Los escribas. 
por entero dominaban 
el cuerpo sacerdotal 
cuando llegué. Pero es larga 
la historia de mis trabajos 
y requiere tiempo y calma. 


Como es posible, que varios de nuestros lectores no 
tengan idea exacta de lo que eran los Escribas entre los 
Egipcios, no será fuera de propósito, que consignemos 
algunas, aunque muy rápidas noticias, acerca de estos 
importantísimos funcionarios públicos. 

Los Escribas venían á ser como los agentes adminis- 
trativos de aquel gigantesco organismo oficial de que for- 
maban parte los guerreros y los sacerdotes, y cuya subli- 
me clave era el Faraon: su influencia era inmensa y esta 
influencia era natural: sabían escribir, más aún, tenían de 
hecho el monopolio de la escritura, manejaban esa pode- 
rosísima arma, que se llama cálamo, caña, punzon, estilo, 
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cincel ó pluma, con la cual en papiros, pergaminos, cor- 
tezas, lienzos, metales, piedras, objetos de barro, plan- 
chas de madera, y hasta en omoplatos de carnero, gra- 
baban signos representando ideas, sentimientos y voli- 
ciones. 

Un hombre que era capaz de conservar en un peque- 
ño rasgo, trazado á mano sobre cualquier superficie, las 
vibraciones del alma humana, debía ser en aquellos 
tiempos uno de los poderosos de la tierra. Y lo era en 
efecto. Por lo ménos, el Escriba podía serlo todo, arqui- 
tecto, ingeniero, recaudador de contribuciones, general, 
sacerdote, gobernador de nomo, segun más tarde lla- 
maron los Griegos á las provincias ó circunscripciones 
en que el Egipto se dividió, hasta consejero del Faraon, 
hasta ministro. Todas las carreras quedaban ante él 
abiertas, porque nada se hacía ni en el órden financiero 
ni en el administrativo; ni en los templos ni en los pa- 
lacios; ni en público ni en privado, desde el nacimiento 
á la muerte, y aun más allá al envolver á la sa- 
grada momia en tiras de lienzo cubiertas de oraciones y 
fórmulas místicas, que no se contase, que no se inscri- 
biese, que no quedara minuciosamente descrito y cuida- 
dosamente archivado. 

Son curiosos los consejos del Escriba Duaurs-Kharda 
á su hijo Papi, recomendándole su propia carrera, como 
la mejor que podía escoger. «Yo lo he observado todo, 
todo lo he visto, he comparado los demás oficios con el 
mío, desde el herrero, que pasa su vida asomado á la 
boca de un horno, con los dedos más ásperos que la piel 
del cocodrilo, y oliendo peor que huevo de pescado; 
hasta el barbero, que corre de casa en casa buscando par- 
roquiano y se fatiga el brazo para llenar el vientre; has- 
ta el mísero albañil, que se agarra á las desigualdades de 
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la pared para llegar á lo alto, y que va de madero en 
madero, como peon de juego de ajedrez de casilla en ca- 
silla. Y tambien he visto, agrega, lo que es la lucha en 
los campos de batalla, y decididamente, hijo mio, debes 
dedicarte á las letras y abandonar las armas.» 

Entre los Escribas, dice Mv. Fontane, se reclutaban 
los artistas, los intendentes, los administradores, los con- 
sejeros, los servidores de las tumbas y de los templos, y 
por este camino muchos de ellos podían llegar hasta el 
sacerdocio, sin contar con que eran Escribas los que de 
contínuo rodeaban al Faraon, constituyendo una buena 
parte de su córte y quizá la más influyente. 

Un Escriba de la duodécima dinastía se alaba de lo 
que sabe, y resulta que lo sabe todo: el sentido oculto de 
las palabras divinas y el ordenamiento de los panegíri- 
cos, la construccion y el mecanismo de las esclusas, la 
formalizacion de las cuentas, los problemas geométricos 
para la division del suelo, los ritos fúnebres, la marcha 
de la momia, las fórmulas de los sortilegios, los exor- 
cismos y los misterios de ultratumba, Nadie, dice con 
encantadora modestia, se distingue por la extension de 
sus conocimientos, como nos distinguimos yo y mi hijo 
mayor. 

Una clase social que llega á tal grado de poder, forzo- 
samente ha de encontrar en el camino de sus ambicio- 
nes otras clases, que le hagan competencia; y así vemos 
.en la historia de Egipto conflictos entre los Escribas y 
los Sacerdotes, y entre los Guerreros y los Escribas, has- 
ta que al fin la alianza de aquellos minó profundamente 
el poder de los Faraones. 

Así se justifican los versos de Kesbet, que son como 
sun débil eco de las sombrías ó encarnizadas luchas, que 
en el fondo de los templos, y en las cámaras reales, y en 
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todas partes, sostenían los hombres de la escritura con 
los hombres de los dioses, y con los semi-dioses de la 
guerra, y que Maspero, Ledrain, Mariette, Champollion, 
Rougé y tantos otros van sacando á la luz espléndida de 
«a moderna erudicion. 


BB. 


Este episodio de la princesa Ben-Anat está tomado de 
la novela de Ebers, titulada Uarda, y pone en evidencia ' 
el estado filosófico-religioso, si así puede decirse, de la 
familia de Ramses, el cual estado lógicamente debe su- 
ponerse, que reflejaba en cierto modo: aquel en que se 
 hallaría el espíritu del Faraon. 

Pentaur, el Sacerdote-poeta, y la hija del Rey, que se 
llamaba Bent-Anat, y á cuyo nombre, dicho sea entre pa- 
réntesis, me he tomado la libertad de suprimir una f por 
razones eufónicas, se encuentran en la casa del parasqui- 
ta, y entablan un interesante diálogo, que creo oportuno 
reproducir, y que poco más ó ménos dice de este modo: 

Bb. Eres tú el sacerdote que ayer, cuando fuí por vez 
primera al templo de Seti, borró con tanta prontitud 
como bondad mi transitoria impureza? 

P. Yosoy. 

B. He reconocido al momento tu voz, y en verdad 
que te estoy agradecida. Tú fuiste quien me dió fuerza y 
aliento para seguir los impulsos de mi corazon, y para 
venir aquí otra vez á despecho de tus compañeros, esos 
que hasta hace poco fueron mis guias espirituales. Tú 
me defenderás si otros me culpan, ¿no es cierto? 

P. Princesa, si hoy me ves en esta morada infecta, es 
que vengo á declararte impura. 

B. Segun eso has cambiado de opinion? Preguntó 
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Bent-Anat, y una sonrisa desdeñosa vagó por sus labios. 

P. Habré cambiado quizá: ello es, que cumplo de 
este modo un alto precepto, que nos obliga á respetar las 
viejas instituciones del Egipto. Si el contacto de un pa- 
rasquita no mancha á una princesa, ¿á quién podrá man- 
char? ¿Qué vestidura hay más inmaculada que la suya? 
cuál á la tuya puede compararse? 

B. Pero este pobre hombre, por vil que sea y á des- 
pecho de su desgracia, que es para él el pan de cada dia, 
como lo son para nosotros la honra y la dicha; ese infe- 
liz parasquita, yo te digo, que es bueno. 

Que me perdonen los dioses! será impuro, pero es 
dulce, afable, piadoso, honrado, y en fin, me agrada, 
digan los demás lo que quieran. Y tú, tú que ayer creis- 
te con una palabra no más limpiarme de la mancha que 
su contacto pudo dejar en mí, ¿por qué te das tanta pri- 
sa hoy en arrojar á ese desdichado allá entre los le- 
prosos? 

P. Princesa, á un hombre inspirado por la divini- 
dad, debo este sabio consejo, que nos importa tener 
muy presente: no quebrantar ni un solo eslabon de nues- 
tras antiguas instituciones, porque si debilitamos uno 
sólo, y al fin se rompe por él la cadena, toda vendrá á 
tierra con lúgubre estrépito. 

B. De suerte que tú me condenas y me declaras im- 
pura, no por mis actos, sino por ley de viejas supersti- 
ciones y por cuidados de embrutecido populacho. Silen- 
cioso te quedas? Contéstame: y si eres lo que yo pensé, 
habla claro y habla en verdad, que á la paz de mi alma 
le importa, 

P. Me obligas á decirte lo que quizá no he pensado 
todavía bien, aquien mis adentros; pero mejor quiero 
pecar contra la obediencia, que contra la verdad. La 


e. 
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verdad, la divina hija del Sol, cuyos resplandores están en 
ti, Bent-Anat! Si el parasquita es impuro por su naci- 
miento ó no lo es, no soy yo quien ha de decidirlo. Pero 
yo te digo, que á mí me parece, como te parece á tí, oh 
Princesa! que las mismas puras y santas emociones con- 
mueven á ese infeliz, que dulcemente me agitan y con- 
mueven, y conmigo álos mios, y áti yálos tuyos, y á toda 
criatura nacida de mujer; y yo creo que estas impresio- 
nes extrañas, que en hora quizá solemne de nuestra exis- 
tencia, han hecho que tu alma y la mia se estremezcan 
por un mismo estremecimiento, no son de las que man- 
chan, sino de las que purifican. Si me equivoco, que 
esos que llaman dioses me perdonen, porque yo me figu- 
ro que un solo espíritu alienta y trabaja con misteriosa 
faena en el impuro parasquita, como en tí hija del Rey, 
como en mi mismo; y en ese espíritu creo, á El se diri- 
girán siempre mis humildes cantos, y más ardientes y 
más g0zosos que nunca serán, como entienda, que cuanto 
vive y cuanto respira, cuantos seres lloran ó se regoci- 
jan son la imágen de la naturaleza sublime del Ser Único; 
y que todos nacen con derecho á iguales alegrías y á las 
mismas tristezas. 

La princesa le tendió la mano: Pentaur besó humilde- 
mente la orla de la túnica real. 

B. No!eso no! Tu mano! Eres un hombre que sien- 
te y eres un buen sacerdote. Y ahora poco me importa 
que me tengan por impura; cúmplase lo que deba cum- 
plirse: tambien mi buen padre desea que todos respeten, 
y que nosotros respetemos más que nadie, la antigua tra- 
dicion y las viejas instituciones: por nuestro pueblo nos 
importa. Pero aun así, pidamos á los dioses que pronto 
queden libres esos desdichados de la execracion que so- 
bre ellos pesa. 
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CC, 


El episodio del hijo de Ramses, al cual se refieren los 
versos de esta nota, no está tomado como el anterior de 
la obra de Ebers, pero aun así está en el espíritu de toda 
ella. 

El hijo del Faraon es en Uarda impetuoso como su pa- 
dre, como él soberbio, rebelde contra los sacerdotes, y 
cabeza de motin, como hoy diriamos, entre sus compa- 
ñeros. Todo un racionalista en agraz por las ideas en 
gérmen que en su ser se agitan: superior por los nobles 
arranques de su alma á las brutales preocupaciones de su 
época y digno hermano de Bent-Anat. 

Y al citar este episodio tengo un objeto, aunque en 
Ebers no pasen este y otros de ser episodios novelescos; 
porque es lo cierto que en ellos se describen caractéres de 
personajes íntimamente enlazados con el Faraon, y aun 
de su propia sangre, por los que puede irse reconstruyen- 
do el propio carácter de Ramses,. al ménos tal como 
Ebers, el gran egiptólogo, debe entenderlo. 


DD, 


Dice Mohar al final de la primera escena de este acto, 
refiriéndose á Ramses: 


El Dios 
que las edades lejanas 
adoraran en altares 
y admiraran en estátuas. 


Los sacerdotes, dice Mr. Fontane, apoyándose en im- 
portantes documentos históricos, concedieron á Ramses 
todas las prerogativas divinas. Como verdadero Dios, 
Ramses tiene su panegírico anual, sus grandes dias en 
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que recibe ofrendas, sus fiestas en que el sacerdote sa- 
crifica ó quema, ya hermosos toros, ya bueyes de pocos 
meses, en honor del Rey-Dios. De vez en cuando Ramses 
se humaniza, parece como si le molestase su disfraz di- 
vino; que si le agrada ser hijo de un Dios, tampoco des- 
deña á su madre, por la cual es descendiente de los 
verdaderos Faraones, y en la cual funda su legitimidad. 
Pero esto requiere alguna explicacion. 

Seti I, el padre de Ramses Il, era de raza asiática, y 
los Egipcios, aceptando de hecho su imperio, le conside- 
raban, sin embargo, como un usurpador á pesar de la 
proteccion que los sacerdotes y los escribas le concedie- 
ron. Para legitimar su propia dinastía tomó por esposa á 
la princesa Tai, nieta del Faraon Amenhotep III, la cual 
era por tanto de raza faraónica; se asoció en el gobierno 
á su hijo Ramses, y aún gobernó en su nombre mien- 
tras fué niño el heredero. Hé aquí por qué el nuevo Fa-- 
raon ni olvidó nunca, ni permitió que se olvidase á su 
madre la ilustre princesa; al paso que adjudicando á Set; 
el hecho material de la paternidad, le desdeña, le deja en 
segundo término y coneluye por proclamarse hijo de 
Fta. El dios le dice, ó él obliga al dios á decirle: «yo soy 
tu padre verdadero; como dios te engendré; divino eres 
y divinos todos los miembros de tu cuerpo; porque has 
de saber que en forma de carnero conoci á tu madre.» 

Despues de oir semejante declaracion, es lo cierto que 
Seti l no pudo hacer nada mejor que lo que hizo, que 
fué irse á descansar por los siglos de los siglos á su mis- 
teriosa tumba del valle de los reyes. 

Ramses Il reina, pues, como hijo de un dios, y como 
hijo de la princesa Tai, y su gloria llena el mundo en- 
tónces conocido, y él llena el Egipto con su propia gloria, 
y áun con la gloria ajena, hecha suya porque así le place. 
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ER. 
Y unas veces va de frente, 
y otras de costado marcha, 


y otras gira por redondo 
trillador de carne humana. 


Despues de escribir esta redondilla, me pregunté á mi 
mismo: la imágen del último verso, ¿es exacta? se trilla- 
ba en tiempo de los Egipcios? y el Faraon girando en su 
carro sobre los cuerpos ensangrentados de sus enemigos, 
puede decirse, que es un trillador de carne humana? 
Prescindiendo de lo último, que va á cargo de mi res- 
ponsabilidad literaria, vamos á lo primero. 

En el Egipto se cultivaba el trigo, y aun suponen au- 
tores tan respetables como los que figuran en el Boletin 
de Instituciones egipcias, que el trigo que hoy produce el 
valle del Nilo es descendiente por línea recta del que 
alimentó á los divinos Faraones. 

Pero si se cultivaba el trigo, sería para utilizar su gra- 
no, y para utilizar el grano hay que separarlo de la paja, 
y la operacion en que se deshace la espiga, y la paja y el 
grano se separan, es, segun reza el Diccionario, la que 
se conoce con el nombre de trilla; por donde deduzco yo, 
que dije bien, ó que por lo ménos no falté á la exactitud 
arqueológica, al poner en boca de Amení la ya citada 
imágen. Argumentacion inútil por lo demás, pues en las 
tumbas y en los hipogeos, inmensas galerías en que el 
viejo Egipto quedó fotografiado con todos sus usos y cos- 
tumbres, encontramos, no una sino muchas colecciones 
de pinturas, que reproducen la vida completa de todas las 
clases sociales, y entre esas pinturas debemos encontrar 
algo de lo que buscamos. Allí, en efecto, se ven Reyes y 
Reinas y príncipes, y la córte toda; sacerdotes y sacer- 
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dotisas; los ejércitos reales con honderos, arqueros é in- 
fantería; sus armas, sus enseñas y sus máquinas de guer- 
ra; allí, fiestas y banquetes, danzas y cantos; gimnastas 
de ambos sexos, juegos de fuerza y juegos de destreza, 
gallardos ginetes, y bufones y enanos; allí, combates de 
toros, y cacerías de antilopes, liebres, jabalís é hipopóta- 
mos, avestruces y cocodrilos, y grandes pescas por to- 
dos los sistemas conocidos; alli, espléndidas soirées en 
que las damas murmuran y los esclavos pasan con dul- 
ces y helados, y los artistas cantan y danzan á los acor- 
des de arpas, liras, guitarras y flautas; el misterioso to- 
cador de la gran dama, su paseo en litera, y las conse- 
cuencias de su intemperancia; el amo que parte á la caza 
ó que de la caza vuelve; el escriba que redacta el censo, 
los agentes de policía que prenden al ladron, los capata- 
ces que castigan al esclavo y que se lo llevan exánime; 
allí, todos los cargos, oficios y empleos, desde lo más alto 
á lo más humilde de la escala social; los dioses que pro- 
tegen al Rey, Ó que le aseguran la victoria, ó que ciñen 
á su frente la doble corona; el Faraon que vuelve vence- 
dor ó que tributa ofrendas á su padre Ammon-Rá; la sa- 
cerdotisa que hace vibrar el sagrado sistro; y en el otro 
extremo de la série, el conserje, la criada, el barbero, el 
carnicero, los que se dedican á la salazon de aves, los que 
preparan el lino, las hilanderas y los tejedores, el alfare- 
ro y el vidriero, hasta los pobres músicos ciegos, hasta 
los negros que bailan al toque de un tambor. 

Toda una civilizacion muerta ha brotado del fondo de 
las tumbas con nueva vida, y en la galería egipcia del 
Louvre, y en el Museo Británico, en el de Berlin, en el 
de Turin, y en el de Boulaq, se siente algo como la palpi- 


tación lejana de corazones que hace cuatro mil años 
cesaron de latir. 
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Pues bien, en esos papiros, pinturas y objetos diversos 
que los arqueólogos han recogido, forzosamente debe 
existir el cuadro completo de las faenas agrícolas del 
pueblo Egipcio: y en efecto existen numerosas pinturas y 
descripciones relativas á este interesante tema. 

La vendimia, el lagar, las cántaras de vino, todas las 
operaciones de su preparacion; la vaca de leche, el egip” 
cio que la ordeña, ó que de ella cuida, ó que del campo 
la trae al establo, ó que la marca con un hierro; el la- 
brador que saca agua del pozo, el que riega, el que hace 
la recoleccion de frutos, el que acopia leña; la operacion 
de la siembra fielmente reproducida, y la siega, y por 
fin lo que más nos interesaba para nuestro objeto, la fae- 
na de la trilla precisamente. 

Para decir esto último, ya comprendo que no necesi- 
taba decir todo lo que precede; pero son noticias curio- 
sas, al paso las encuentro, y contando con la paciencia 
del lector, de paso tambien las voy consignando. 

Y por qué y á qué fin conservaban los Egipcios en sus 
tumbas todos estos cuadros de la vida envueltos en las 
sombras de la muerte? 

Ya lo veremos en una de las notas del último acto; por 
ahora no anticipemos las ideas. 


FF. 


Ó por li recta 
calle de esfinges que del sol poniente 
la muerte ven y á recoger se aprestan 
desde sus anchas basas de granito, 
el postrer rayo en sus pupilas pétreas. 


Asi dice Ramses en la escena Ill de este acto. 
Y ha llegado el momento de hablar de las esfinges, que 
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ocuparse del Egipto, y dejar en el silencio lo más carac- 
teristico, segun el vulgar sentir, de aquella region miste- 
riosa, fuera culpa imperdonable. En Egipto la esfinge es 
una estátua colosal, representando por lo comun una leo- 
na en reposo, con pecho y cabeza de mujer. Segun pare- 
ce simbolizaba la diosa Neith, que algunos suponen que 
era la diosa de la sabiduría, y otros que era la misma na- 
turaleza, mujer y madre, y perpétuamente virgen: odia el 
mal, y sin embargo por él se interesa, pero es para trocar- 
lo en bien, y tal confianza tiene en su virtud, que hasta 
se atreve á lactar cocodrilos, sin duda para amansarlos. 
La esfinge más notable esla que se llama la granesfinge, 
ó esfinge de Guizé, situada al Este de la segunda pirámi- 
de de dicho nombre. Las arenas la envolvieron completa- 
mente, pero Thoutmes III mandó descubrirla, y hoy apa- 
rece ante la vista asombrada del viajero una gran parte 
de aquella inmensa roca labrada: la cabeza y el cuello tie- 
nen veintisiete metros de altura; la boca dos metros, 
treinta y tres centímetros; la nariz dos metros; las orejas 
más de metro y medio, y así sucesivamente las demás 
partes del monstruo. Segun hemos indicado, la esfinge de 
Guizé es una roca labrada en su propio sitio, sin arranque 
ni transporte: encontróse sin duda el arquitecto egipcio 
una gran masa petrea con la forma general de cualquier 
bestia echada, y regularizando contornos, rellenando 
hiuecos con mampostería, contorneando miembros y fi- 
jando facciones, dió á la inmensa sábana de arena, se- 
» ñor y dueño en el gigantesco monstruo, y digno compa- 
ñero á las pirámides. | 
Exceptuando este singularísimo monumento, que Pli- 
nio suponía que era una tumba, y que no entra de todas 
maneras en la muchedumbre de las demas esfinges, estas 
aparecen agrupadas, formando grandes calles de muchos 
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kilómetros como avenidas de los templos, segun vere- 
mos en una de las notas del último acto. 


GG. 


Todos los versos comprendidos entre los que dicen así: 


Que en esta region sacra. 
de pirámides, templos y palmeras, ete. 


y aquellos con que Ameni termina: 


Para el mal y sus dioses, otros dioses 
en el cielo,... nosotros en la tierra. 


no son más que un capricho semi-geográfico ó semi- 
geométrico del autor. Son las seis casas de un paralele-- 
pípedo en forma de endecasílavos. 

Al Oriente, la larga é implacable cordillera arábiga, se 
gun la llama Mr. Fontane, como protegiendo al Egipto de 
los asaltos del mar rojo: primera cara del paralelepípedo. 
Al Occidente, paralelamente á la anterior, la cordille- 
ra líbica, ménos vigorosa, ménos protectora del Nilo, de- 
jando al desierto africano penetrar por sus depresiones 
en el sacro valle; segunda cara del sólido geométrico que 
me propuse pintar. 

Entre ambas barreras, el Nilo, el valle, la civilizacion 
egipcia, el ser humano como en maravillosa cuna, de- 
sarrollando gérmenes de vida y de progreso. 

Al Sur del rio y del valle, en las fronteras de la Etio- 
pía, es decir, de la barbarie africana, Ramses con sus 
ejércitos cerrando el paso á los negros, como cordillera 
viva de sangrientas cúspides; tercera cara del parale- 
lepípedo ideal. 

Al Norte, frente al Istmo, atajando las invasiones asiá - 
ticas y las escursiones de los Ketas, siempre el Faraon 
glorioso con sus huestes, nuevo antemural del misterio- 
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so valle: cuarta faz que cierra el perímetro y lo limita. 
Y sólo nos quedan dos caras: la de abajo, el subsuelo 
con sus negras sombras y sus dioses del mal; la de arri- 
ba, la cristalina esfera, con Ammon y los dioses del bien. 
Con lo cual podemos decir, como el protagonista de 
cierta célebre comedia: Basta de matemáticas. 


HH. 


Esta explicacion de la noche y del dia y de los dos 
crepúsculos, esta lucha de las sombras y de la luz, si no 
en los mismos términos en que yo la pinto, al ménos en 
su espíritu y en sus rasgos generales, era la que daba la 
teología egipcia: véase en prueba de dicha verdad el ca- 
pitulo XXXIX del Libro de los muertos, que trata de la 
lucha del dia y de la noche simbolizada por el combate 
del Sol y de Apap. 

Representar los grandes fenómenos de la naturaleza 
por la lucha de dos seres es idea comun á todos los pue- 
blos primitivos, y fué irresistible tendencia de la rica y 
poética imaginacion del hombre en los albores de la vida 
intelectual: Osiris, ó mejor aún Ammon, y Set en el Egip- 
to, como Ormuzd y Ahriman en la Persia, como Agni y 
Yatumavan en la India védica, representan un eterno 
dualismo, al ménos en el mundo de las imaginaciones. 


IT. 


Cuando desciendas á la tumba helada 
y del Nilo celeste cruzar puedas 

en tu barca la rápida corriente. 
Cuando viajero en la region extrema, 
los prados de esmeralda de la diosa 
del Sicomoro, con Osiris veas. 
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Así dice Amení á Ramses, y todos los versos de este 
parlamento están escrupulosamente tomados de diferen- 
tes textos históricos. 

En el antiguo imperio, cuando el Faraon moría, á su 
imágen ó á su estátua se le tributaban los honores y el 
culto de que había gozado durante su primera vida ter- 
restre, que no era otro que el de los muertos gloriosos, 
entre los cuales ocupaba Osiris el primer lugar: era uno 
de tantos héroes: uno de los padres del pueblo egipcio: 
un ser de naturaleza superior, por su fuerza, por su in- 
teligencia y por su carácter, á los demas hombres. Y los 
siglos pasaban, y la perspectiva y la distancia iban tro- 
cando á los héroes, á los antepasados, á los Faraones, en 
dioses verdaderos. Véase el admirable libro de Foustel 
de Coulanges titulado La ciudad antigua. 

Por eso el Pontífice podía decir con razon al Rey, al 
ménos con la razon que por entónces se usaba, «serás 
dios cuando mueras, cuando pases por el severo juicio á 
que en la otra vida han de someterte.» Porque despues 
de todo el muerto era un viajero, que por entre sombras 
marchaba en busca de sus jueces: hácia el Occidente se 
dirigía, que en el Occidente muere el sol, y allá está el 
Amenti, el otro mundo, la region oculta en que impera 
Osiris y que guardan los cuatros genios de la tumba, 
Amset con cabeza de hombre, Hapi con cabeza de cha- 
cal, Sumaoutf con cabeza de gabilan, Kebhsnir con ca- 
beza de mono. Y era preciso que el mismo Osiris, con sus 
cuarenta y dos jueces y el dios Thoth, secretario del tri- 
bunal y algo así como escribano de las regiones inferna= 
les, leyese la sentencia; que sólo entónces podía la som- 
bra del difunto cruzar en su barca el rio ideal, el Nilo 
celeste, para llegar á la última mansion en la que Ha- 
thor, la diosa del Sicomoro, tiene espléndidas praderas 
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de esmeraldas y á las que dá vista el luminoso palacio de 
Rá con sus quince espléndidos balcones. 

Y pues, hemos nombrado varios dioses, como Thoth, 
Hathor y Rá, digamos algo de cada uno de ellos. 

Thoth, que segun parece vino á ser el Hermes de los 
eriegos, fué el consejero de Horus en su lucha con Set; 
él era el señor de las divinas palabras y de los escritos 
sagrados; el autor del ritual grabado con tinta azul en 
una piedra de alasbastro; el gran notario de las regiones 
infernales: representábasele con 'cabeza de Ibis; y por 
ser la sabiduría y la razon, enseñó el lenguaje, la escri- 
tura, la moral, los ritos, la astronomía, la aritmética, la 
geometría, los pesos y medidas, la música, la arquitec- 
tura, la escultura, la pintura y la gimnasia. 

Hathor, la Vénus egipcia, no es otra que la misma Ísis 
en cuanto le acompaña su hijo Horus: en suma, Isis con 
Horus es Hathor, y existe un grupo de gran mérito artís- 
tico en que la diosa está dando el pecho á su hijo; porque 
cada dios, en el ejercicio de varias de sus funciones divi- 
nas, puede representar dioses diferentes; y así vimos, que 
la esposa de Osiris, al expresar la idea de la fecundidad, 
es la vaca-Ísis: ejemplo que puede citarse entre otros 
muchos. 

Por último, Rá es el sol resplandeciente: se engendra 
á si mismo y viene á ser su propio hijo: se une 4 Ammon 
y es Ammon-Rá, uno de los más altos dioses del Egipto, 
quizá el primero, quizá el dios de transicion para llegar á 
la unidad divina. 

En la sala funeraria del museo egipcio del Louvre, hay 
algunos ejemplares del Tribunal de los muertos, y en 
ellos se ve la serie de viajes que hace el alma separada 
del cuerpo, las pruebas á que se la somete al atravesar 
las regiones inferiores, su apología ante el tribunal de 
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Osiris y por último su defensa. Hé aquí la descripcion de 
algunas de dichas escenas segun el catálogo de Mr. Rougé. 
En la primera viñeta, el difunto, en compañía de su 
hermana, viene á presentar su homenaje á Osiris, que está 
pintado de color verde, con la diadema blanca, símbolo 
de autoridad real en el Alto-Egipto y con el doble cetro 
humano y divino en la diestra. En otro cuadro los cua— 
renta y dos jueces están en fila, y á cada uno de ellos diri. 
je el muerto una súplica ferviente, asegurando que no ha 
cometido pecado alguno contra la moral ó la religion 
del país: no ha matado, no ha robado, no ha consumado 
adulterio, no ha profanado las cosas santas, no ha habla- 
do con exceso, ni ha hecho llorar á su prójimo, y por 
último, ha respetado los derechos adquiridos sobre el uso 
de las aguas corrientes. Luégo viene la escena del juicio: 
hay una balanza, en un lado el corazon del difunto, en 
el otro una pluma de avestruz, símbolo de la justicia; el 
dios Thoht dispuesto á leer la sentencia y bajo forma de 
cinocéfalo, clase especial de monos, está sentado en el 
centro como representando el equilibrio más perfecto; y 
por último, hállanse dos diosas con serpientes en las ma- 
“nos simbolizando la doble justicia, la que castiga y la que 
recompensa. En otra viñeta se ve un baño de fuego guar- 
dado por cuatro cinocéfalos: es una especie de purgato- 
rio egipcio en que el alma se purifica. En la viñeta si- 
guiente el sol representado por un disco rojo con cabeza 
de gabilan, boga por las aguas celestes en su barca, y el 
alma juzgada y libre de toda impureza va á unirse al 
astro luminoso en su eterna carrera. Hay por último, un 
cuadro que es análogo al anterior, y en que se vé delan- 
te de la barca del sol á Anubis, el chacal celeste que ayu- 
dó á buscar el cuerpo de Osiris, y que es, á no dudarlo, 
personaje de gran importancia en el cielo egipcio. 
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No hay castas en el Egipto 
ni pudo haberlas jamás. 
En los espacios Ammon, 
en su trono el Faraon, 

á sus plantas los demás. 


Esto que afirma Ramses, ó que afirmo yo, y para el 
caso es lo mismo, hubiera pasado por estupendo error 
algunos años há. Bajo la fé de los escritores helénicos se 
admitía como hecho plenamente demostrado, que Egip- 
to era el país de las castas, que la masa humana en 
aquel rincon del Africa, por ley divina, estaba dividida 
en grupos inconfundibles é incomunicables; y aún hoy 
mismo, en obras de modernisima erudicion, aunque ele- 
mentales, como la historia de los antiguos pueblos de 
Oriente de Mr. Luis Menard, se indica la posibilidad de 
que existieran castas entre los Egipcios, aunque atenua- 
da esta opinion en los siguientes términos. 

El estado social de un pueblo, dice el autor á que nos 
referimos, está siempre en relacion con sus creencias 
religiosas. Al panteismo corresponde la gerarquía de las 
castas, como al monoteismo la monarquía, como la re- 
pública al politeismo. Así se explica naturalmente la 
analogía de formas politicas entre los Egipcios y los In- 
dios. El dios abstracto é impersonal del panteismo egip- 
cio, toma diversos nombres al manifestar sus múltiples 
energías. El es Phtah en Menfis, Rá en Heliopolis, Am- 
mon en Tebas, Osiris entre los muertos. La fuerza en el 
cielo es el sol, en la tierra el toro pujante: la presciencia 
divina tiene por símbolo el Ibis de Tholh, que presiente 
y anuncia la llegada de la inundacion: en el estado, el 
guerrero que rechaza las invasiones de los nómadas, es la 
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encarnación de la fuerza, y el sacerdote que conoce las 
fórmulas mágicas, es la encarnacion tambien del saber, 
al paso que el rey es la imágen viva del astro que ilumi- 
na la tierra y del gran rio que la nutre, viniendo á ser el 
Faraon de esta suerte, vértice sublime de la pirámide 
social. 

En la India de los Brahmanes la distincion en castas 
se funda en la conquista y en las diferencias de orígen, y 
tienen siempre aquellas por garantía la religion y la ley. 
En Egipto, en cambio, personajes de las más diversas 
condiciones aparecen representados en los monumentos 
como individuos de un mismo tipo humano, de suerte 
que la separacion de las castas parece haber sido ménos 
absoluta que en la region índica, y no haberse originado 
por conflictos de unas razas con otras. El estudio de los 
papiros muestra, que las funciones sacerdotales y los 
cargos del ejército, á veces se asociaban en una misma 
persona y con aquellas funciones y cargos los del órden 
civil. El sacerdocio y el ejército formaban, es cierto, las 
- clases directoras, como hoy se llaman, es decir que en- 
tre ellas se escogian los funcionarios públicos, pero no 
existían entre estas clases y el resto del pueblo una bar- 
rera infranqueable. En un papiro traducido por Mr. Rou- 
gé, se dice que el hijo de un barquero del Nilo había 
llegado á general, y en otro pasaje de un papiro de la 
séptima dinastía, segun Maspero, un Escriba da conse- 
jos á su hijo sobre la carrera que debe escoger, lo que 
prueba que podía escogerlas todas. 

Así se explican hoy los que aun creen ver cierta di- 
vision de castas en el antiguo Egipto, que en el fondo es 
demostrar que no las hubo. 

Más terminante y más contundente es Mr. Perrot en 
su Historia del arte. 
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Se había creido, dice, por largo tiempo, bajo la fé de 
testimonios mal interpretados, que en el Egipto había 
castas análogas á las de la India, pero la simple lectura 
de los monumentos hoy conocidos, basta para desvane- 
cer semejante error. El Egipto jamás ha conocido esa ri- 
gurosa separacion de las funciones sociales, esa tiránica 
herencia de las profesiones, esa prohibicion absoluta de 
matrimoni: s entre los miembros de los diversos grupos, 
que son signos característicos y necesarios de la casta; 
es decir, de que existen distintas unidades humanas total- 
mente diversas unas de otras. En los textos egipcios se ve 
que un miembro de una familia ejerce funciones en el ór- 
den civil, y otro en el órden militar, y que la hija de un 
general se enlaza al hijo de un sacerdote. Quizá existian 
corporaciones; quizá en las familias de clase más humil- 
de, el hijo tomaba la profesion del padre, pero entre la 
corporacion y la casta hay una diferencia enorme. 

La opinion de Ebers es por lo ménos tan decidida 
como las ya citadas: en su novela Uarda hay un indiví- 
duo de la familia del Parasquita que ejerce cargo militar 
en las huestes del Faraon. 

Por último, Mr. Fontane, fundándose en los papiros de 
Harris y Chabas, se expresa de este modo. 

Al estudiar las ruinas de las antiguas ciudades egip- 
cias, creeríase que no hubo jamás en aquella tierra más 
habitantes que Faraones, Sacerdotes y Escribas. Del 
pueblo, del, verdadero pueblo, ni habitaciones, ni vesti- 
gio alguno en ninguna parte: sus casas fabricadas de la- 
drillos crudos desaparecían bien pronto, y de Tebas, de 
Mentfis, de Tanis, sólo quedan la maravilla de Karnak, ro- 
tos obelicos, columnas volcadas y pilones cuarteados. Y 
sin embargo, existía un pueblo y una aristocracia, pues- 
to que los Faraones gobernaban por derecho de naci- 
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miento, que los grandes vasallos trasmitían su poder y 
su mando á sus herederos, y que masas humanas iban 
como rebaños al trabajo forzoso bajo el látigo del inten- 
dente. Había, pues, una aristocracia, corporaciones y 
pueblo, pero no había castas. Por su talento, por su tra- 
bajo, el más humilde de los egipcios podía llegar al 
puesto más próximo al espléndido trono del Faraon. 


Cada cual tenía, y esta prueba es terminante, el derecho 
de escoger su oficio. 


LL. 


En este parlamento de Agir hay diversas ideas sobre 
las que debo llamar la atencion del lector: Primero, sobre 
aquella imágen del firmamento y del arenal, que por efec- 
to de la perspectiva se confunden en los últimos limites 
del horizonte, como si el granillo de arena, el ser humil- 
de, el desheredado de la masa humana avanzando por el 
nivel de su ruindad y de su miseria, pudiese en lo por- 
venir penetrar en el cielo: más aún como si la misma 
esfera cristalina se inclinase para recibirlo. Esta imágen 
debía ser para Agir, como la vision profética de tiempos 
de redencion política, religiosa y social. 

Segundo, aquella sombra de la pirámide que se pro- 
longa á la caida de la tarde y que aplasta con su negrura 
á la pobre niña, como la tiranía faraónica aplastababa á 
los débiles. Y este es otro simbolo del drama: Néfthis 
cayendo en la boca del cocodrilo, es uno: Néfthis bajo 
el fantástico peso de la sombra de una pirámide, es otro. 

Y como estas son puras imaginaciones mias, no nece- 
sito citas históricas que les den valor, y aquí termina la 
nota, 
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MM. 


Dice Amení en la escena Y de este acto: 


Veis ese velo que del dios Osiris, 

como de muerte imágen misteriosa, 

con sus flotantes pliegues caprichosos 

del juez del alma los contornos borra, ele. 


Y entrega á los dos sacerdotes el negro velo, como amu- 
leto contra las impurezas de la hermana del parasquita. 

Este pasaje está en el carácter de la época y en armo- 
nía con las creencias ó con las supersticiones de aquel 
extraño pueblo. 

Siempre mostraron grandes inclinaciones los Egipcios 
a creer en la fatalidad de las cosas, y en misteriosas fuer- 
zas Capaces de combatirla. Tenían amuletos que prote- 
gian contra las enfermedades, contra las desgracias, con- 
tra animales peligrosos. «Atrás! cocodrilo, hijo de Set, 
atrás!» dice una imágen de Ámmon, con cuatro cabezas; 
como si para caso tal no le hubiese bastado con una sola. 

Ciertas palabras procuraban sueños agradables, cier- 
tas fórmulas espantaban los malos sueños; tales licores, 
ungúentos y polvos reforzaban los efectos de los conjuros; 
había filtros para el amor y filtros para el ódio; mágicas 
combinaciones de silabas retardaban la muerte, ó con- 
servaban la juventud, ó devolvían la fuerza; un Ibis tra- 
zado con tinta negra en la mano izquierda aseguraba 
una vida dichosa; estátuas sagradas enterradas en la are- 
na la detenían en su camino; una sola pluma de Ibis 
dejaba inmóvil al cocodrilo. 

Y tras las fórmulas y los amuletos vinieron las reli- 
quias: un pedazo de médula de sicomoro ascendió á osa- 


menta de Osiris, un pedazo de piedra roja á sangre coa- 
gulada de Isis. 
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Y con la superstición y sus prácticas el Escriba se hizo 
mágico, y se le consultaba con afan, y es probable que 
se le pagase generosamente la consulta. 

Tú eres un Escriba hábil entre todos, dice un texto 
citado por Mr. Fontane; eres instruido, conoces mu- 
chos libros, eres de espíritu despierto y de lengua agil. 
Y has hablado: una frase abrumadora, tres veces abru - 
madora, ha brotado de tus labios y he quedado mudo de 
terror! Tus palabras me espantan, y más te temo como 
Escriba que eres, que al cielo y á la tierra, y más que al 
firmamento! Tu ciencia es una montaña por el peso y 
por el volúmen! Tú eres una biblioteca oculta, á juzgar 
por lo que has aprendido! Dime lo que sepas, explicame 
los progresos que tus dedos misteriosos han hecho en 
las santas Escrituras. 

Pero el Sacerdote no se queda atrás en esto de los 
prodigios. 

Yo he pronunciado, dice en otro texto uno de ellos, 
palabras mágicas sobre las yerbas sagradas, que cuidé 
antes de esparcir por los rincones de la casa; yo la rocié 
toda con el sagrado licor; yo repetí la operacion al des- 
puntar el sol y al ponerse. 

En la novela de Ebers hay asimismo una vieja hechi- 
cera que da filtros é interpreta sueños, y que interviene 
en escenas curiosísimas que por su extension no pode- 
mos traducir. 

Sirvan las explicaciones que preceden para justificar 
el empleo de un velo como amuleto y el conjuro de 
Amení. 


NN. 


Dice Beki en la escena VII: 
tionque está bueno el desmoche! 
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mi padre en aquellas minas, 
y mi madre en esas ruinas 
donde pasamos la noche. 


Y más adelante agrega, 


Y para darnos ejemplo 

va delante: la imitamos 

y á muy poco andar llegamos 
al abandonado templo. 


Un templo egipcio no era como un templo cristiano, 
ni siquiera como un templo griego: no entraba en él 
quien quería entrar; no estaban abiertos sus pórticos, ni 
franco su santuario; de suerte que si yo hubiese dicho 
sencillamente, que Néfer y Néfthis pasaron la noche en 
el pórtico de un templo, hubiera cometido un error sin 
explicacion ni defensa posibles. Todo el templo, sus de- 
pendencias, sus pilones, sus obeliscos, sus patios forma- 
dos de pórticos, estaban cercados por recintos de ladrillo 
que impedían á los profanos, no ya acercarse, pero ni 
aun ver desde léjos las ceremonias. 

Pero este templo de que habla Beki no estaba en fun- 
ciones, era un templo abandonado, unas ruinas; y en 
las ruinas todo el mundo puede entrar. 


00. 


Dice la acotacion del final de esta escena: que al mismo 
tiempo se oyen las arpas del festin; y en efecto, el arpa 
era ya conocida de los Egipcios, y su forma era próxima- 
mente la que hoy tiene este instrumento musical. 

En el primer piso de la galería egipcia del Louvre, y 
en el armario H, segun el libro de donde tomamos estos 
apuntes, hay numerosos instrumentos de caza y de mú- 
sica. Allí se ven cuernos, timbales, una trompeta de 
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bronce, tambores y tamboriles, laudes y arpas, una de 
ellas hasta con su cubierta de color verde. Por las pintu- 
ras de los monumentos funerarious se sabe aún, que dicho 
instrumento musical se usaba ya en tiempo de Moisés, asi 
como liras, guitarras y flautas que se ven empleadas en 
diferentes escenas. 

En una pintura que corresponde á la décima-octava di- 
nastía, y que reproduce Mr. Perrot en su obra del Arte 
antiguo, varias veces citada, hay una egipcia que acom- 
paña la ceremonia de las ofrendas tocando un arpa de 
mediana dimension; y en la tumba de Ramses Il, hay asi- 
mismo una figura de arpista, notable por más de un con- 
cepto: el arpa es de grandes dimensiones, ricamente ador- 
nada y por su parte inferior termina en una cabeza real. 


PP. 


Resumamos en breves frases este segundo acto del 
drama. 

Ramses, cuyo espiritu vacilaba, el terrible Faraon que 
ante la soberbia de Amení, convertía su propia soberbia 
en descreimiento, pero que al sentirse solo en el silencio 
de la noche era triste presa de la duda, al fin ve ó cree 
ver un prodigio. La mujer de su amor viene á salvarle de 
la muerte, la imágen de Néfer se presenta ante él y le 
muestra camino de salvacion. El poder de los dioses es 
patente. 

De este modo cae de nuevo vencido ante Amení: de 
nuevo los recuerdos de su juventud triunfan y el Faraon 
es esclavo del gran sacerdote. 

Hé aquí la primera parte de esta segunda jornada de 
mi Obra. Realízase, pues, la conciliacion entre Ramses 
y Amení: un pacto se concierta entre los dos: son dos 
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potencias que el interés y la fé unen, que el despotismo 
y la teología egipcia articulan, por decirlo asi, como se 
articulan las dos mandíbulas de un cocodrilo en su punto 
de apoyo. ¡Ay del ser débil que entre ambas caiga! 

Las dos mandíbulas que se cierran, son Ramses y Ame- 
ni que se abrazan al final de la escena: las dos mandí- 
bulas que se abren son Ramses y Amení que se separan, 
viniendo á caer entre ambos Agir al suplicar por la vida 
de Néfthis: los seres débiles que caen en el hueco. 

Al final del acto Ameni sabe ya la verdad: sabe que 
Néfthis, la hija de Néfer y vivo retrato de su madre, fué 
la que salvó á Ramses, y el conflicto queda plantado. 

Ramses duda, porque oye la voz de Néfthis, y aquella 
voz despierta en él un recuerdo. 

Si Néfthis vive, posible es que llegue á descubrirla el 
Faraon, y al desvanecerse el prodigio, caerá de nuevo 
en sus incredulidades y soberbias, y Amení será esclavo 
de Ramses: esto sin contar con su venganza, sillega á 
imaginar que ha sidu víctima de una indigna supercheria. 

Si Néfthis desaparece para siempre, el prodigio sub- 
siste y subsiste la influencia del gran Sacerdote. Y ahora 
bien, la vida de un ser débil y miserable, de la protegida 
de un parasquita, de la hija de un hebreo ¿vale la pena 
de comprometer la gran causa del sacerdocio egipcio 
ante la desatentada ambicion de un monarca? 

Este es el problema que Amení ha de resolver en el 
último acto. 


NUTAS DEL ACTO TERCERO. 


AAA, 


En el templo egipcio todo es sombra y misterio; va= 
rían sus formas de una á otra época, pero en todas ellas 
conserva este mismo carácter: un espacio pequeño y 0s= 
curo envuelto por una masa enorme de piedra. 

De los tiempos primitivos no quedan monumentos re- 
ligiosos: ¿por qué causa? 

Ciertos escritores suponen, que el pueblo egipcio no 
tenía dioses, y que no adorando divinidad alguna no ha- 
bía para qué construir monumentos del culto. 

Sostienen otros, que el Egipto primitivo, como todo 
grupo humano, tuvo dioses y creencias desde su más 
remoto orígen, y que el hecho de no encontrarse tem- 
plos de aquellas edades prehistóricas, depende, no sólo 
de que siendo los primeros que se construyeron, han 
sido los primeros en la ruina y la destruccion, sino tam- 
bien de otras causas particulares que Mr. Perrot formu- 
la de este modo. 

Antes de construir con piedra, el Egipto hizo uso cons- 
tante y prolongado de la madera. Demuéstrase este aser- 
to por la persistencia en la decoracion de las tumbas 
menfíticas, de formas singulares y especialísimas, pro- 
pias exclusivamente de los grandes ensemblajes de 
aquel material de orígen orgánico. Prueba además el es- 
tudio de los bajos relieves y de las pinturas, que los ar= 
quitectos egipcios jamás renunciaron por completo á este 
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sistema de construccion; y obsérvase todavía en los mo- 
numentos de piedra de las primeras dinastías la imita- 
cion fiel del trabajo en madera. 

Algunos autores han creido reconocer en uno de esos 
edificios de estilo bárbaro de que hablaba Strabon, edi- 
ficio descubierto por Mariette en 1833, bajo la arena del 
desierto y á cuarenta metros de la gran Esfinge de Gui- 
zé, un templo primitivo. 

El templo de la Esfinge, que así se llama, es un cua- 
drado de tosca y maciza fábrica: en un ángulo se ve la: 
entrada que comunica con un pasillo largo y estrecho, 
el cual conduce á una gran sala con la planta en forma 
de T, cuyo techo debió apoyarse en diez y seis pilares, 
que aún se conservan, y que miden cinco metros de altu- 
ra y de un metro á metro y medio de lado. La cabeza de 
la T tiene veinticinco metros de extension y siete de an- 
chura, y tras ella se extiende otra gran sala con un pozo 
en el centro; varias habitaciones pequeñas ó camarines, 
completan este edificio singular, sobre cuyo carácter dis- 
putan todavía los críticos. Era tumba? era templo? Ra- 
zones hay para sostener una y otra opinion, y lo cierto 
es, que en aquellos remotos orígenes de la civilizacion 
humana, la tumba y el templo casi se confunden. 

En los siglos del Medio-imperio, como le ilaman los 
historiadores, ya no hay duda de que el pueblo egipcio 
adoraba multitud de dioses, siendo el Ammon Tebano 
identificado con Rá, una especie de Dios supremo en 
todo el valle del Nilo; aunque continuara Osiris siendo el 
Dios predilecto de la muerte y de la resurreccion. De 
esta época ya hay templos que pudieran citarse, en- 
tre otros, el que sirvió de núcleo central á las múltiples 
eonstrucciones de Karnak. 

Pero vengamos al nuevo imperio, en el que los tem- 
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plos adquieren todo su esplendor y magnificencia, y en 
el que encontraremos edificios, que puedan servirnos 
como tipo y modelo para todas las construcciones de 
esta clase. 

Cierto es, que á primera vista la confusion es grande, 
y que la unidad arquitectónica desaparece en el hacina- 
miento desordenado de los múltiples elementos de la 
obra; pero esto depende de que cada templo egipcio es 
la reunion de muchos templos; de que cada soberano, 
cada dinastía, cada siglo, agrega algo por su propia 
cuenta y para su propia gloria á lo que habían edificado 
antiguos Faraones y siglos anteriores; ni más ni ménos, 
si esta comparacion puede emplearse, que en una diso- 
lucion salina los cristales se depositan unos sobre otros 
en masa inextricable. La masa es algo caótico; pero 
cada cristal es la unidad perfecta y geométrica. 

Tomemos, pues, en cualquier monton de templos 
egipcios, que lleve en singular el nombre de templo, 
á pesar de su pluralidad evidente, la verdadera unidad, 
el templo tipo, el cristal modelo de la eterna cristaliza- 
cion religiosa, que siglos y siglos han ido depositando 
lentamente en el sagrado valle. 

Lo primero que se encuentra al aproximarse al mo- 
numento es una avenida de esfinges, ó á veces de carne- 
ros en la misma actitud de misteriosa calma, que en 
aquellas domina: un kilómetro, dos kilómetros de ex- 
tension, de diez y seis á veinte metros de anchura, cua- 
tro metros de uno á otro monstruo de piedra en cada hi- 
lera, suelo embaldosado, hé aquí los caractéres de estas 
majestuosas calles, que por otra parte nunca conservan 
una direccion perfectamente rectilínea. De este modo se 
llega al primer recinto de ladrillos, alto y fuerte muro 
de dos á tres kilómetros de desarrollo, con varias puer- 
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tas, y admirables pilones en los puntos de acometimien- 
tu por decirlo así, de cada calle de esfinges. 

La parte superior de dichos muros debía ser espacio- 
sa: formaban extensas terrazas por las que pudiesen en 
determinados casos circular las procesiones religiosas, 
pero ademas de este objeto tenían otros varios. Marca- 
ban el límite del espacio sagrado; á ser preciso podían 
convertirse en obras defensivas; y por su altura impedían 
que la curiosa mirada del profano penetrase en el miste- 
rioso recinto de los dioses. 

Despues venian nuevas calles de esfinges, en prolon- 
gacion de las exteriores; nuevos recintos y nuevos pilo- 
nes cada vez de menor altura; y en la zona así resguar— 
dada, entre unos y otros recintos, á veces pequeños tem- 
plos y capillas, y casi siempre grandes lagos, para las que 
podemos llamar ceremonias hidráulicas del culto. 

Si el sol en su divina barca navega por el espacio 
azul, Nilo celeste suspendido sobre nuestras cabezas, óÓ 
boga por la region de las sombras en las negras horas 
de la noche, natural es que el sacerdocio imite su eter- 
no curso y su prodigiosa navegacion, llevando por los 
sagrados estanques, entre cánticos y aromas, flores y an- 
torchas, la dorada barca del dios de la luz. 

De este modo nos vamos acercando al santuario pro- 
piamente dicho. 

Al pasar uno de los pilones á que ántes nos referimos, 
y que descritos quedan en las notas del primer acto, en 
vez de otra calle de esfinges, como las que venimos re- 
corriendo, aparecerá una especie de gran patio formado 
por robusta pared exterior y por un pórtico en lo interior 
con un nuevo pilon en el fondo: nuevo elemento del edi- 
ficio, algo distinto de los precedentes, y en el que el mis- 
terio en cierto modo va condensándose en sombras. Por- 
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que el templo, á medida que se acerca al dios, pierde 
extension y pierde altura y se carga de tinieblas. 

Hasta aquí, avenidas de esfinges: al concluir estas, dos 
obeliscos: despues, las enormes masas de los pilones, con 
su puerta de menor altura en el centro, sus extensas su= 
perficies pintadas, sus cuatro ó seis colosos, sus mástiles 
y banderas, y sus recintos de ladrillo, que de ellos par- 
ten y á uno y otro lado se extienden. Ahora un nuevo 
recinto: lo sagrado en lo sagrado: lo misterioso en el mis- 
terio: columnatas, pero hácia el interior: y es que los 
pórticos en el templo egipcio siempre son interiores: 
por fuera muros, superficies extensas, nada más. 

Si la imágen vale, puede decirse, que el templo griego 
es el templo egipcio achicado y vuelto del revés. 

Pero abreviemos esta nota. 

Estamos en un patio, y pasando la puerta del fondo 
llegaremos á una inmensa sala, espacio colosal y som- 
bría columnata, que se llama comunmente sala hyposti- 
la, ó sea sala sostenida por columnas, la cual en todos los 
grandes templos invariablemente se encuentra. Citemos 
como tipo insigne, de este elemento de toda construccion 
religiosa, la maravilla del templo de Karnak: sus dimen- 
siones eran estas, ciento dos metros de anchura por cin- 
cuenta y uno de profundidad en el sentido del eje: te- 
nía ciento treinta y cuatro columnas, de veintitres me- 
tros de altura las de la parte central, con diez metros 
de circunferencia cada una, y se considera á este monu- 
mento como uno de los prodigios del arte egipcio: ya lo 
hemos dicho, la maravilla de Karnak es su nombre. 

Solo el Rey ó los Sacerdotes de alto rango podían pe- 
netrar en el santuario (al cual no hemos llegado todavía), 
para sacar, sea del tabernáculo, sea de otros camarines 
interiores, el emblema ó la estátua del dios que hubiera. 
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de llevarse en procesion por los pórticos, patios, estan- 
ques, recintos sagrados y terrazas: los demás sacerdotes, 
los iniciados de categoría inferior, y cuantos no tenian 
derecho para llegar á las profundidades misteriosas de 
aquel sacratísimo lugar, en las salas hypostilas esperaban , 
y en ellas, por lo tanto, se formaba y preparaba el reli- 
gloso cortejo. 

Al salir de estos recintos, á que por su forma se les da 
el nombre de Salas largas, como por su objeto se llaman 
tambien Salas de la aparicion, como por la manera de : 
estar construidos, hemos visto que se conocen con el 
nombre de Salas Hypostilas, penetramos en el santuario; 
y el historiador y el arqueólogo se encuentran como de- 
bian encontrarse los egipcios: entre dudas y sombras. 

En muchos templos no está bien determinado todavía 
el santuario: gran número de camarines ó nichos, nuevas 
salas hypostilas de menores dimensiones que la preceden” 
te, pasillos y espacios completamente vacios hasta de rui- 
nas, se mezclan en confusion y en desórden, de manera 
que no parece sino que el dios tutelar de cada templo ha 
querido llevarse el secreto de su impenetrable morada. 

De todas maneras se sabe que el santuario, propiamen- 
te dicho, era una pequeña sala rectangular, que estaba 
rodeado de doble muro, y que no tenia más que una ó 
dos puertas. Esto se ve con claridad perfecta en el tem- 
plo de Luesor, y áun en el Ramesseum y en el templo de 
Medinet-Abou: no se ve bajo forma alguna en el templo 
de Karnak: y apenas si se sospecha en otras admirables 
ruinas de las que el viejo Egipto nos ofrece como disper- 
sos despojos de sus grandezas. | 

En uno de estos santuarios pasa la accion del tercer 
acto: en él está el camarin y el tabernáculo del dios Am- 
mon, y asimismo el camarin secreto de Osiris, respecto 
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al cual debo aun hacer algunas observaciones. 

En casi todos los templos faraónicos de primer órden, 
las cámaras y salas que rodean al santuario están en 
gran parte destruidas, pero en los de el gran períndo de 
los Ptolomeos, como en los templos de Edfú y Dendérah, 
se encuentran todavía criptas, pasillos largos y estrechos, 
y camarines sin salida, construidos en el espesor de las mu- 
rallas, en los que la piedra que cierra la entrada se mueve 

por un mecanismo secreto. 

Maspero en la Asociacion de estudios griegos, lo ha he- 
cho constar. Otros autores consignan así mismo esta 
circunstancia curiosa. 

Herodoto hablaba tambien de dicha práctica, como de 
práctica muy usual entre los constructores egipcios. 

Tal es la justificacion histórica del camarin en que 
hago morir á Néfthis. 


BBB. 


De modo que la infeliz 

va caminando á estas horas 

en anticipada tumba, 

á la que labran gloriosa 

en el valle de los reyes, 
penetrando por las rocas 
calcinadas, mil esclavos 

de ancho pecho y mano pronta. 


Así dice Mohar refiriéndose á Beki, y así pasamos de 
los templos á las tumbas; que en el antiguo Egipto, en- 
tre tumbas y templos se vivía, y algo de esto ha de su- 
ceder en mi drama para que tenga colorido de época. 

Á cada periodo de la historia del Egipto, corresponde 
un sistema diverso de monumentos funerarios. 

El valle del Nilo, segun decíamos en una de las notas 
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precedentes, corre entre dos cordilleras, que lo determi- 
nan en su forma geográfica y que lo protegen en cierto 
modo delos asaltos del mar y de las invasiones del desier- 
to: la cordillera arábiga y la cordillera líbica. Esta última 
áspera y potente en el orígen, se deprime y cae á medida 
que, acompañando al Nilo, se aproxima al mar: hácia la 
desembocadura del gran rio, en la proximidad del vértice 
del Delta, al Occidente de Menfis, parece como si el de- 
sierto se desbordase por encima de la petrea barrera, y 
natural era que el egipcio buscase sitio para sus tumbas 
en aquellas sábanas de arena con subsuelo de roca, que 
le brindaban cripta segura y olvido eterno: allí la gran 
metrópoli de la muerte, el mastabá y la pirámide; y si 
el desierto crece, mejor; mejor si todo lo cubre con su 
amarillo manto, así nadie encontrará la momia. 

Pero trasladada la civilizacion egipcia á Tebas, ya en 
el alto egipto y entre dos murallas de caliza, el sistema 
de enterramiento debía variar, y varió en efecto. Á la 
tumba fundada entre arena sustituyóse la caverna; y las 
ásperas gargantas, los valles secundarios que á uno y á 
otro lado del rio se abrían, pudieron convertirse en tum- 
bas con sólo perforar sus entrañas. 

Uno de estos valles es el que se conoce con el nom- 
bre de Valle de los reyes, 

Hé aquí la pintura que de él hace Champollion en sus 
cartas sobre el Egipto y la Nubia: «Escogióse, pues, un si- 
tio perfectamente adecuado al triste fin á que se destinaba: 
un valle árido; pasundo entre altas rocas cortadas á pico 
ó entre montañas descompuestas y resquebrajadas; por 
todas partes anchas grietas como abiertas por el calor ó 
por desprendimientos interiores; y por las cimas, gran- 
des fajas negras fingiendo rastros de antiguo y extingui- 
do fuego. La vida huyó del valle de la muerte: ningun 
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animal cruza por sus abrasadas soledades, á no ser las 
moscas, las zorras, los lobos y las hienas cuando el olor 
de la carnaza los atrae.» | 

Hé aquí aún la descripcion de Ebers: «Á medida que 
nos acerquemos más y más á la frontera líbica, mayor 
será el silencio de muerte que reine en aquel ancho va- 
lle del Noroeste, en cuya ladera meridional, el padre del 
Faraon reinante, había hecho perforar su tumba, y en el 
que el arquitecto del Rey había preparado para sí otra 
tumba de piedra. 

Un camino recientemente abierto conducía á esta gar-- 
ganta de pelada roca, cuyos escarpes amarillos y negros 
parecían quemados por el sol, segun mostraban las ex- 
tensas manchas negruzcas que por ambas laderas iban 
extendiéndose; á no ser que la imaginacion creyese ver 
en ellas, crespones fantásticos de sombra, que brotando 
. de las tumbas durante la noche, quedaron enganchados 
en los picos de la montaña al llegar la luz del dia.» 

Digamos para terminar esta nota, y como explicacion 
de la noticia precedente, que en efecto, en este valle de- 
sierto y salvaje, encontró Benzoni en 1848 la tumba casi 
intacta de Seti I. En tiempo de los Tolomeos se conser- 
vaban aún las tumbas de unos cuarenta Faraones en este 
mismo valle, que segun dicen los egiptólogos franceses, 
era el Saint-Denis egipcio de la décimanona y vigésima 
dinastía Tebanas. 

No se puede imaginar, en efecto, dice Mr. Perrot, si- 
tio más á propósito para aislar y ocultar la momia. 

En medio de rocas cuya superficie se hiende y des- 
menuza bajo la constante accion de un sol abrasador, so- 
bre un suelo desigual lleno de profundas grietas cuyos 
huecos cuaja de arena el torbellino con la que trae y re- 
vuelye, nada más fácil en verdad, que cubrir con un fin- 
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gido desprendimiento la boca de un subterráneo ó de 
una syringe, como dicen los ingleses, consagrando para 
estas construcciones subterráneas un nombre poco poé- 
tico ,aunque de todo punto exacto y casi pintoresco. 


CCC. 
Qué es la humana gratitud? 
qué es la vida de una sola 
mujer? la vida de un hombre? 
la de ciento? la de toda 
una tribu, si es preciso? 
si con borrarlas se borra 
algo que amenaza ciego 
lo que salvar nos importal 
el poder del sacerdocio, etc. 

Y en esto consiste la justificacion de Ameni. No es el 
gran sacerdote un criminal cualquiera: no mata por gus- 
to de matar ó por interés exclusivamente suyo. 

La religion, por ser religion, es sagrada para Amení, 
y es además el fundamento de toda la civilizacion egip” 
cia: la ruina de las creencias tradicionales es á sus ojos 
la ruina de los dioses y la ruina del imperio, sin contar 
con que es la ruina de su propio poder, que esto siem- 
pre pesa algo en quien lleva vestido su esqueleto de car. 
ne humana. Pero Néfthis, que sin saberlo ella misma, fué 
para Ramses un prodigio patente y en él despertó el es- 
píritu religioso de su juventud, al presentarse al Faraon 
como realidad viva, hubiera anulado de nuevo el presti- 
gio de los dioses y la fuerza del sacerdocio, y á la vez el 
porvenir de su pontífice. 

Hoy en plena corriente democrática y bajo la poderosa 
influencia de las nuevas ideas, cabe una duda, y cabe que 
nos preguntemos: ¿es lícito sacrificar un ser humano, por 
cébil y humilde que sea, al interés de una clase, de un 
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pueblo, de una raza, de toda una civilizacion? Y aun hoy 
mismo casi todos, hombres y partidos, contestarán afir- 
mativamente, aunque algunos no asintamos á la cruel 
sentencia, ó por pureza de doctrina ó por exageracion 
de individualismo, segun se entienda; pero en aquella 
remota época de panteismo social, en que el todo lo era 
odo, y la ínfima unidad de un ser impuro nada era, ni 
el pontífice de mi drama podía dudar, ni podía siquiera 
formularse á sí mismo la pregunta que de formular aca- 
bo, y que por lo ménos expresa una duda. 

Amení, pues, por piadoso en extremo, anulará un ser 
¿nfimo y despreciable á sus ojos, no ántes, pero sí cuan- 
do el peligro sea inminente, cuando no haya manera de 
evitarlo, cuando Ramses dude del prodigio y venga al 
templo á ver á Néfthis, cuando además sea imposible la 
huida. Y aun entónces sacrificará á Néfthis sin cólera ni 
enojo, con frialdad y por cálculo; más aun con cariño: 
casi paternalmente. Pero no anticipemos las ideas; basta 
con haber llamado la atencion del lector sobre este par- 
lamento del sacerdote. 


DDD. 


Dice Ameni: 


Despues gente sospechosa 
vigiló toda la noche, 

hasta el romper de la aurora, 
los tres cercos de ladrillos 

que en su contorno aprisionan 
el templo, sus anchos pórticos, 
sus columnatas en sombra, 
sus agudos obeliscos 

y sus esfinges simbólicas. 


En cuyos versos Amení hace una breve descripcion del 
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templo egipcio enumerando sus principales elementos, á 
saber: calles de esfinges, obeliscos, colosos, banderas, 
pilones, cercos de ladrillo, nuevas calles de esfinges, 
nuevos pilones, patios con pórticos interiores, sala hy- 
postila, el santuario, los camarines de los dioses y nue- 
vas salas de columnas. 

Pero como sobre este punto nos hemos extendido todo 
lo posible en la nota AAA, nos limitaremos á extractar 
en frases brevísimas algunas reflexiones de notables 
egiptólogos y criticos sobre el carácter general de los: 
templos egipcios. 

Dice Mr. Mariette en sus monografías y en su itinera- 
rio del Alto Egipto: 

Es preciso no confundir el templo egipcio con el tem- 
plo griego, con la Iglesia cristiana ó con la mosquea del 
creyente musulman. El templo egipcio no es un lugar en 
que los fieles se reunen para decir la plegaria en comun; 
no se celebra en él ningun culto público; nadie penetra 
en su misterioso centro más que los sacerdotes y el Rey; 
es tan sólo un proscinema del monarca, monumento que 
atestigua la piedad religiosa del Faraon que lo hizo cons- 
truir para merecer el favor de los dioses; es en suma un 
oratorio real y no más. 

La inmensa decoracion que cubre los muros de los 
templos, sólo puede explicarse partiendo de esta misma 
idea. El elemento decorativo es el cuadro, y uno y otro 
en série indefinida cubren completamente las paredes 
del edificio, y siempre es el mismo el argumento de to- 
das las pinturas. Á un lado el Rey, al otro una ó mu- 
chas divinidades; aquel presenta su ofrenda, que es una 
especie de mesa cargada de alimentos, flores, frutos y 
simbolos; estas responden á la demanda del monarca 
concediendo lo que solicita. Así se explica tambien la 
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pintura exterior del templo, compuesta de admirables 
cuadros de batallas, que son las que el Faraon ganó con 
la proteccion divina al combatir á los enemigos del 
Egipto. | 

La gratitud y la piedad del monarca ostentosamente 
se manifiestan en la pompa yen el explendor de las 
grandes fiestas, muchas veces repetidas cada año, y de 
las que era el templo el necesario centro y el sagrado 
teatro. Consistían dichas fiestas principalmente en gran- 
des procesiones, que salían del santuario, se formaban 
en la sala hypostila, atravesaban los patios, se despar- 
ramaban por lo exterior en plena luz solar hasta los li- 
mites del gran recinto de ladrillos, hacian bogar por los 
lagos las sagradas barcas cuajadas de banderolas, y cir- 
culaban en fin por las terrazas, llevando las efigies, ó los 
simbolos, ó los misteriosos emblemas cuidadosamente 
velados bajo riquísimo paño. 

Tales fueron el orígen y el destino del templo en el 
concepto de muchos autores, y á ser exacta su Opinion 
ya no puede causar sorpresa el verlo siempre rigorosa- 
mente cerrado y por triple barrera defendido: primero 
el recinto de ladrillos, envolviéndolo á gran distancia; 
despues el muro de piedra estrechándolo de cerca; al 
fin el muro del santuario, propiamente dicho, protegien- 
do las sagradas imágenes. 


EEE. 


Mira allí; la misteriosa 

puerta pasó del santuario 

y el tabernáculo adora, 

segun costumbre, Ramses, etc, 


Asi dice Amenií, y en esta ocasion sabe lo que se dice. 
Existia el tabernáculo en la religion egipcia, como en 
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otras muchas religiones, y por lo tanto es término, que 
puede emplearse sin escrúpulos de cometer una impro- 
piedad ó un anacronismo. 

El secos griego, lugar cerrado, sitio el más recóndito 
de una casa, templo, prision ó tumba, ó en otros térmi- 
nos, el santuario de la religion helénica, difería del de los 
templos egipcios, en que aquel contenía la estátua de] 
Dios y en estos no aparecía imágen alguna; pero como 
era preciso, dice Mr. Perrot, que presentasen algo dis- 
tintivo, algun objeto que les diera carácter santo y augus- 
to, «el santuario egipcio contiene una especie de peque- 
ña capilla ó tabernáculo cerrado por una puerta de do- 
ble hoja, en el cual se guarda, ya la imágen de la divini- 
dad, ya un emblema, y ante el cual en los dias que 
determinan los preceptos religiosos, se recitan las plega- 
rias ó se verifican las ceremonias del culto. Algunas ve- 
ces el tabernáculo no es más que un nicho, una especie 
de armario practicado en el espesor del muro; pero 
frecuentemente es tambien un pequeño edificio aislado 
que se alza en el centro del santuario.» Los que fueron 
como el arca santa de los hebreos, de madera pintada y 
dorada, corrieron el grave peligro de desaparecer por la 
accion lenta del tiempo, aun sin contar con otra clase de 
accidentes, y desaparecieron al cabo; así es, que bien 
puede asegurarse, que el tabernáculo del museo de Tu- 
rin, del cual se vé un dibujo en la obra de Mr. Perrot, es 
objeto curiosísimo y excepcional. 

En los templos de alguna importancia el ediculo ó ta- 
bernáculo estaba ahuecado en un gran bloque de grani- 
to ó de basalto, y una de estas capillas monolíticas se 
conserva todavía en su primitivo sitio en el templo tole- 
máico de Edfú: todos los museos poseen alguno de más 
ó ménos importancia artística, y uno de los más notables 
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es á no dudarlo el del museo del Louvre: es de granito 
rosa y está cubierto de inscripciones y esculturas. 

Las puertas del tabernáculo estaban por lo regular 
cerradas y selladas, y sólo el Rey y el gran sacerdote 
tenían el derecho de abrirlas y de practicar sus devocio- 
nes ante la efigie ó simbolo interior. 


FFF. 


Dice Ramses en la escena segunda: 


El misterio es misterio; los prodigios 
ignoro lo que son; y aquella barca 

que del santuario entre las sombras boga 
llevando un dios, jamás encuentra playa. 


en cuyos versos hay un término que debemos explicar. 
¿Qué barca es esta que boga misticamente entre las 
sombras del santuario? Lo que pueda significar no nos 
interesa, y problema es este que á las profundidades 
metafísicas de ia teología egipcia corresponde, pero 
existencia de la barca como simbolo religioso no admi- 
te duda. 
La segunda parte del templo, segun Strabon, es- el 
santuario, el secos; presenta la forma de una habitacion 
rectangular cuya mayor dimension corresponde al eje 
del edificio, y que un corredor ó pasillo separa de dos 
piezas laterales más pequeñas que se apoyan en el muro. 
Allí se encuentra un pedestal de granito destinado á 
sostener la bari 6 barca sagrada, que frecuentemente se 
ve reproducida en los bajo-relieyes como importantísimo 
simbolo religioso. 
El Egipto es el alveo del Nilo, en rigor es el Nilo; y el 
cielo azul es el Nilo celeste; y como los carros de la fu- 
neraria van por las calles de Madrid, van a convoyes 
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fúnebres en multitud de barcos, con las embalsamadas 
momias, por el sagrado rio, á buscar el lejano cemente- 
rio; y va el sol por el azul espacio en su barca sublime; 
y va la sombra del ser que fué por el rio misterioso de la 
muerte; y va en fin por el fondo del santuario en su bar- 
ca divina el dios del templo. 

Todo boga en el Egipto, que por algo el Nilo boga 
tambien hácia el mar. 


GGG- 


Dice Ameni en la escena IT: 
Hiciste més. 
Y contesta Ramses: 


Poner mi propio nombre 
allí donde encontré pietra labrada. 
Toda gloria distinta de la mia 
es crímen y traicion, afrenta y mancha. 
Ramses, solo Ramses en lo futuro! 

Tal hice por tus dioses: bien me pagan. 


Los versos anteriores están plenamente justificados 
por la historia; más aún, están tomados de la historia 
misma: ni Ramses se calumnia, ni le calumnio yo al afir- 
mar, que donde encontró piedra labrada, puso su nom- 
bre, haciendo suyas de este modo glorias ajenas. 

Realmente Ramses fué constructor infatigable y cu- 
brió el Egipto de prodigiosos monumentos. 

Á él se debe el gran spéos ó templo subterráneo de 
Ibsambul con sus cuatro colosos monolíticos de veinte 
metros de altura; él acabó en Luxor, el templo de Amen- 
hotep TH con sus dos maravillosos obeliscos y sus dobles 
pilones que pregonan sus campañas en Siria; él constru- 
yó el pilon de Karnak, que refiere la toma de Kadesh, 
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y terminó aún la admirable sala hypostila de aquel tem- 
plo; él puso fin al de Guznah comenzado á construir por 
su padre Seti I; obra suya es el Ramesseum con su Ram- 
ses gigantesco; él restauró y engrandeció el templo de 
Tanis; él edificó, consolidó ó terminó los templos de 
Abydos, Menfis y Bubaste; él puso en trabajo las cante- 
ras de Silsileh y las minas el Sinaí; en suma, todo el 
Egipto monumental pregona su gloria. 

Pero todo esto no era suficiente para saciar su sober- 
bia: no contento con lo que él había hecho, apropióse 
cuanto habían hecho otros monarcas, como si toda glo- 
ria distinta de la suya fuese crímen y traicion, afrenta y 
hasta mancha para su propia gloria. Por todas partes fué 
borrando los nombres de sus predecesores; quitando 
stelas, como si dijéramos, rúbricas ó sellos reales de uno 
y otro monarca, y poniendo las síelas soberanas de Ram- 
ses 1H; ni á su propio padre perdonó; y así en siglos pos- 
teriores los griegos atribuyeron de buena fé á su Sesos- 
tris los altos hechos de todos los Faraones que le habían 
precedido. 

Dirían los pesimistas que á medida que el tiempo pasa 
todo se empequeñece: hoy un pobre diablo falsifica una 
letra, un pagaré ó un billete de banco; hace tres mil 
quinientos años el gran Faraon falsificaba monumentos, 
endosándose templos y tumbas, colosos, obeliscos y pi- 
lones: hoy se engaña á un cajero; en las misteriosas ori- 
llas del Nilo, proyectaba Ramses engañar á todas las ge- 
neraciones futuras, y consiguió engañar á toda la Grecia: 
verdad es que hoy se estafan unas cuantas monedas, y 
que el gran Sesostris estafaba gloria por valor de muchos 
siglos. El! que con su gloria legitima tenía para asom- 
brar á todas las civilizaciones venideras, como terrible 
Mecenas, si la imágen es lícita, de colosos y montañas. * 
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HHH. 


- Como todos los rayos de luz son emanaciones de un 
solo astro, emanaciones de un solo Dios son todos los dio- 
ses que adora el Egipto. Asi dice Amení en la escena Il, 
como se ve en los sigujentes versos: 


Ramses. Y así tus dioses son? 
ÁMENI. Rayos dispersos 
de un solo Dios, que á todos los abarca. 


La religion egipcia era en cierto modo doble: una reli- 
gion para el pueblo, para la multitud, para la masa que 
no piensa, pero que siente y cree; otra religion para el 
sacerdote, para los iniciados, para las sombras del tem- 
plo, inmenso cerebro de piedra de aquella sociedad pan- 
teista, con sus estrechas celdillas de granito y su proto- 
plasma nervioso y sacerdotal agitándose en ellas. 

La religion exotérica, es decir la exterior, la del vul- 
go, constituía una pluralidad, como dirían los filósofos: 
era, en suma, un conjunto de dioses extraños, absurdos 
y disparatados, llegados por diversos caminos y en épo- 
cas diversas al olimpo popular. Unos dioses eran restos 
del fetichismo: el Ibis anuncia la inundacion, luégo es 
un ser benéfico, sagrado, más aún, divino: el gato des- 
truye multitud de seres molestos ó peligrosos, luégo es 
tambien sagrado: el sol es gérmen de luz y de vida, prue- 
ba evidente, para los sentidos al ménos, de que es una 
altisima divinidad: el Nilo lleva con sus prodigiosas 
inundaciones á la negra tierra del Egipto su limo y sus 
raudales y así muestra su poder y su bondad, conque 
es otro ser sacratísimo y por todos adorado: el cocodrilo 
es terrible, pero es poderoso, pues como alta manifes- 
tacion de la fuerza será un nuevo dios, aunque dios malé- 
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fico: y así se irán movilizando seres y fuerzas, y objetos 
de toda clase, para poblarel valle de numerosas y extrañas 
deidades. Y como este poder de divinizacion no tiene lí- 
mite, aplicándolo á todo, se podrá pasar del fetichismo 
al naturalismo, de lo más mezquino y de lo más grosero 
á lo más alto, de los seres particulares á los grandes fe- 
nómenos y á las grandes potencias del universo: el espí- 
ritu estrecho del Etiope cuidará de lo primero, el noble 
espíritu del egipcio se encargará de desarrollar los gér- 
menes asiáticos, que en sí trajo al innundar en remotas 
edades el valle del Nilo. Pero hay todavía otra raza de 
dioses de más elevado orígen: los héroes, los reyes, los 
venerables antepasados, todos los que están comprendi- 
dos en el culto de las muertos, divinizados por la dis- 
tancia y por la perspectiva histórica; Osiris, 1sis, Horus, 
Néfthis, Thoth, Anubis, hasta el mismo Seth como divi- 
- nidad maléfica, todos los Faraones al morir, algunos de 
ellos casi en vida. 

Y como las muchedumbres tienen una energía plástica 
prodigiosa, y un poder de combinacion inagotable, an- 
dando los tiempos, todas estas categorías de dioses, los 
del fetichismo, los del naturalismo, los que aportaba la 
Etiopía, los que llegaban del Asia, los que conservaba la 
historia, se mezclaron y confundieron resultando las más 
singulares divinidades, los seres más monstruosos, los 
más fantásticos engendros, las familias divinas más ca- 
prichosas: miembros y cuerpos humanos, miembros y 
cuerpos de bestias, objetos simbólicos, seres por decirlo 
asi superpuestos, todo se ensayó y se veneró con venera- 
cion fervorosa. Osiris, es el buey Apís; Isis, es la vaca 
[sis, unas veces por completo, otras veces con cuerpo 
humano y la cabeza de aquel cuadrúpedo, como en Ha- 
thor; Anubis se encasqueta hocico de chacal; tal otro dios 
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se pone el disco solar sobre los hombros; la esfinge toma 
pecho y cara de mujer; y así los dioses pierden su ca- 
rácter primitivo, absurdo, pero claro y patente, y se 
convierten en verdaderos geroglíficos, en representacion 
abstracta de cualidades, fuerzas y energías. 

La religion popular es el caos de lo múltiple. 

La religion exotérica ó interior, la religion del sacer- 
dote ya tiene otro carácter; es una filosofía, una meta- 
fisica y una teología, todo á la vez. Esá no dudarlo un. 
gran esfuerzo sintético, que condujo al sacerdocio egipcio 
al alto concepto de la unidad divina. 

El dios del iniciado es único: es el dios sin nombre, 
sin patria, sin forma: es el dios misterioso de donde todo 
emana: sol divino de donde mil:y mil rayos parciales se 
desprenden. 

Llegó el sacerdocio egipcio á la unidad divina, pero 
unidad que engendraba á su vez por el sistema de las 
emanaciones una pluridad de dioses: es un monoteismo y 
un politeismo armonizados en un fondo eminentemente 
panteista. Al ménos esto es lo que, al parecer, se com- 
prende, cuando se estudian los documentos teológicos de 
aquella singularísima civilizacion. 


111. 


Detengámonos algunos instantes en el parlamento de 
Agir á que se refiere esta nota, parlamento que empieza 
con este verso: 


No fué en santuario egipcio: fué en un monte, etc. 
y que concluye con este otro: 
todo fué sombra el sol de la mañana. 


Qué objeto tiene esta aparicion de Moisés? se pregun- 
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tará acaso el lector, como pudo preguntarse el público 
el dia del estreno, si es que se preguntó algo. Y yo con=. 
testo de este modo. 

El mismo probablemente que tuvo el eminente egip- 
tólogo Ebers, cuando en su novela Uarda hace que Moisés 
se presente á Pentaur y le diga lo que en mi drama 
cuenta Agir, que le dijo sobre poco más ó ménosel gran 
profeta hebreo. 

Hé aquí ante todo el pasaje que me ha servido de 
modelo. 

«Una ligera brisa levantóse y desapareció la niebla 
como vana sombra á la palabra del exorcista; la soberana 
corona del Sinai con sus múltiples puntas surgió de pron- 
to en vigoroso relieve, y bajo ella, como ante ella pos- 
trados, múltiples y tortuosos valles y la oscura y ondu- 
lante superficie de un lago comenzaron á dibujarse. 

Todo silencioso, todo vírgen de contacto humano, ar- 
monizándose todo en una inmensa y gloriosa unidad, 
sujeto todo á las eternas leyes del universo, y penetrando 
por doquiera y llenando los senos de la naturaleza, la 
eterna esencia de Dios. 

De buena gana habría querido Pentaur alzar Sus 
manos en accion de gracias á Aferú, el dios bondadoso 
que al viajero conduce y guía, pero no se atrevió. ¡Cuán 
miserables y pequeños se le representaban ahora todos 
sus dioses! aquellos, glorificados por él tantas veces, ante 
la multitud, en inspiradas palabras y en armoniosos cán- 
ticos! No: aquellos dioses no tenían significación, ni sen- 
tido, ni morada, ni poder sino en el valle del Nilo, y para 
el estrecho valle. 

Ay de mí! murmuró. Imposible: no puedo orar! Aquí, 
desde donde mis ojos abarcan el espacio, como si yo 
mis 10 fuese un dios: aquí... yo siento la invisible pre- 
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sencia del Ser Único: Él está cerca de mí, está conmigo, 
solo á El puede dirigirse mi voz: mi oracion sólo á Él 
puede dirigirse! 

Y alzando sus brazos gritó con arrebato: «Tú, el Úni- 
co! Tú, siempre Uno! Tú, suprema Unidad! 

Y no dijo más, pero cayó de rodillas, y algo como un 
cántico brotó de su pecho desbordándose á modo de ma- 
rea creciente en accion de gracias y en fervorosa plegaria, 

Cuando se levantó, un hombre estaba junto á él; su 
mirada era penetrante, alta su estatura y á despecho de 
su pelliza mostraba en toda su persona la dignidad de 
un rey. 

«Bien está; mejor para tí,» dijo el extranjero con voz 
lenta y profunda. «Tú buscas el verdadero Dios.» 

Pentaur miró fijamente el rostro de aquel hombre de 
prolongada barba, que ante él tan de improviso se había 
mostrado, y le dijo: 

Ya sé quién eres; tú eres Mesú. Solo era yo un mu- 
chacho cuando abandonaste el templo de Seti; pero tus 
facciones quedaron grabadas en mi memoria para siem- 
pre. Has de saber que Amení inicióme, como á tí mismo 
te inició, en el conocimiento del Único y verdadero Dios. 

El no le conoce, contestó el extranjero, mirando con 
mirada pensativa hácia el Oriente, cuya claridad crecía 
por momentos. 

Los cielos brillaban con ráfagas purpúreas, y los pi- 
cos graníticos del monte, cubiertos por una capa de hie- 
lo, centelleaban á. modo de negros diamantes que de 
pronto hubiesen sido inundados de luz. El lucero de la 
mañana apareció al fin, y Pentaur volvióse hácia él, 
postrándose en tierra como tenía por costumbre. Guan- 
do se levantó, Mesú continuaha de rodillas, pero de es- 
paldas al sol. 
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Terminada que fué su plegaría, Pentaur le dijo: 

Por qué no miras al Dios-Sol? No recuerdas que á mi- 
rarle cuando nace y á prestarle nuestra adoracion nos 
enseñaron? j 

Porque yo adoro otro dios que el vuestro, le” contestó 
Mesú. El sol y las estrellas son miseros juguetes entre 
sus manos; la tierra, escabel de sus plantas; la tempestad, 
su aliento; y la mar ante su vista es como gota de rocío 
en la yerba. 

Ayúdame á conocer á ese Ser Único y poderoso á 
quien tú adoras! exclamó Pentaur. 

Búscale y le encontrarás, dijo Mesú. Tú has sufrido 
tristezas y desgracias; pues mira, aquí, y en una mañana 
muy parecida á esta, se me reveló El. 

Y el extranjero alejóse, desapareciendo tras una roca. 

Pentaur le siguió con la vista y luégo sumido en pro- 
funda meditacion descendió al valle.» 

Aquí está, pues, el pensamiento del episodio que he 
puesto en boca de Agir. 

En cuanto á la descripcion de Moisés, no es otra que 
la de la célebre estátua del Moisés de Miguel Ángel, que 
forma el centro del sepulcro de Julio II, sin otra modifi- 
cacion que el haber sustituido á los cuernos ó pitones de 
cervatillo, que el gran artista puso sobre la frente del 
profeta, ni más ni ménos que si fuera el dios Pan, dos 
mechones de cabello. 

Por lo demás, yo he querido marcar la época históri- 
ca de mi drama con el carácter más trascendental de 
toda ella: la transformacion mosáica. 

Las religiones se suceden en la vida de la humanidad 
como términos progresivos de una série: al politeisme 
naturalista de la religion exotérica de los Egipcios, ha- 
bía sustituido en el fondo del templo la unidad panteista 
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de la religion sacerdotal; pero el Dios Único de los ini- 
ciados estaba prisionero en el santuario y andaba dis- 
perso en sus emanaciones, de modo que en el órden filo- 
sófico bien puede decirse, que Moisés le dió libertad pre- 
sentándolo al pueblo escogido, y que además le dió 
personalidad. Todos estos términos de la série religiosa 
aparecen en el drama en momentos oportunos. 

Ramses en el primer acto escarnece á los dioses gro- 
seros de la muchedumbre; primer término. 

Amení en el tercer acto proclama la unidad Divina; 
segundo término. 

Agir en esta misma escena y en el episodio de Moisés, 
anuncia el Dios del Sinai; tercer término. 

Dos líneas luminosas, un rayo de sol y una nube cru- 
zándose en el lejano horizonte y dibujando la cruz sobre 
la cabeza del profeta hebreo anuncian el cristianismo; úl- 
timo término de la série histórica. 


JSJ. 


Cuando cuarenta ginetes 

que de la guardia escogida 
del Faraon, por sus armas 

y su aspecto parecían, 
blandiendo lanz:ús de bronce 
y Corriendo á toda brida, etc. 


Dos observaciones son necesarias respecto á los versos 
que preceden. 

En la época á que este drama hace referencia ya se 
conocía y se usaba el hierro en Egipto: más aún, algu- 
nos autores sostienen que era ya conocido en el antiguo 
imperio, porque en muchas pinturas de este periodo se 
ven representados carpinteros y ebanistas que usan úti- 
les diversos y entre otros hachas perfectamente indica- 
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das; pero estas hachas aparecen unas veces con el color 
negro, otras de color rojo, y muchas veces pintadas de 
azul: ¿qué indican estas varias coloraciones? Diversas 
piedras silíceas, ó hierro y cobre? Imposible parece, 
dice Mr. Fontane, que sin el empleo del hierro haya po- 
dido labrarse la roca durísima, más dura que el pórfido, 
de que está hecha la estátua de Chephren. 
- Además, entre las mamposterias de la gran pirámide 
de Guizé se encontró una barra de hierro; en la inter- 
pretacion de algunas escrituras se ha creido encontrar la 
palabra correspondiente á dicho metal; desde muy anti- 
guo creíase, que con un arma de hierro había dado muer- 
te á Osiris el malvado Set; el orin ú óxido de hierro 
pasaba por ser sangre de la víctima; y todas estas indi- 
caciones tienden á probar, que el metal que nos ocupa 
era conocido en Egipto desde la más remota antigúedad. 
Pero en cambio otros autores sostienen la opinion 
contraria, y aunque en los tiempos de Ramses Il, ya de- 
bía ir extendiéndose su empleo, no he querido hacer re- 
ferencia más que á las armas de bronce. 
Algo parecido puede decirse respecto á los ginetes. 
En el primitivo Egipto existían, como lo prueban las 
pinturas conservadas de aquellas edades, cabras, perros, 
asnos, liebres, gacelas, antilopes, gatos salvajes, lobos, 
chacales, hienas, leopardos, gatos de la india, cocodrilos, 
hipopótamos, monos y otros muchos animales; pero en 
tales pinturas ni se ven caballos, ni camellos, ni ovejas. 
El caballo, es pues de época posterior. Segun Lenor- 
mant, Couteulx de Cauteleu, y segun la Biblia, su in- 
troduccion coincide con la conquista de los Hycsos 
ó Pastores. Ello es, que en las pinturas de esta época el 
caballo aparece ya, y hasta forma el tema favorito del arte 
contemporáneo: apenas hay, dice Mr. Perrot, uno sólo 
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entre los grandes cuadros de batallas en que el caballo no 
ocupe el centro, asociado á las proezas y á los triunfos 
del Príncipe. | 

Sin embargo, el Egipto no tuvo por mucho tiempo ca- 
ballería propiamente dicha: usábanse tan sólo carros de 
guerra, sobre los que el Faraon combatía personalmen- 
te, y el verdadero ginete debe considerarse como de orí- 
gen asiático. 

Esto no obsta para que el arte de la equitacion no fue- 
se conocido: bien al contrario, formaba parte de todo 
cuadro ó programa de educacion; con anterioridad á 
Ramses II, desde la décima octava dinastía, puede decir- 
se, que habíanse empleado masas de ginetes á imitacion 
de los Asirios contra los Asirios mismos; autores hay, que 
fijan hasta la cifra de la caballería empleada en la guer- 
ra contra los Ketas, en unos doce mil ginetes; y de todo 
esto resulta, que he podido suponer, sin faltar á la verdad 
histórica, que formaban parte de la guardia del Faraon 
algunos hombres de á caballo, los cuales utilizó para al. 
canzar á Beki con rapidez y apoderarse de ella. 


LLL. 
Dice Ameni en la escena IV. 
Y fué como yo te pinto; 
que luz, sombra y cuerpo humano 
deshecho el lazo liviano 
fueron á lugar distinto. 


La creencia en la inmortalidad fué la creencia supre- 
ma del pueblo egipcio. 

No la inmortalidad del espiritu; no la inmortalidad : 
del alma y del cuerpo, pero en otra más alta region que 
la nuestra; sino la inmortalidad humana en el mismo. 
valle del Nilo, por tiempo indefinido. | 
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Al morir un ser humano, suponían los egipcios que 
del helado cuerpo se desprendía una sombra: si vale la 
palabra, que sí vale porque esta era, un duplicado de 
aquel cuerpo; una especie de vapor que reproducía par- 
te por parte, elemento por elemento, celdilla por cel- 
dilla, diríamos hoy, todo el organismo eorpóreo. Y de 
aquí la célebre teoría del doble 6 duplicado. 

Esa sombra se iba á las regiones de la sombra eterna, 
donde sufría y pasaba lo que ya en otras notas hemos 
descrito: viajes, navegaciones, pruebas, sentencias, pu- 
rificacion, premios ó castigos, una especie de Odisea fu- 
neraria. En tanto los despojos mortales, el cuerpo, la 
momia en una palabra, quedaban en esta tierra, como 
vestidura que abandona el bañista en la orilla al sumer- 
gir sus desnudas carnes en las olas del mar. 

Pasaban siglos: la sombra, sombra del cuerpo con su 
alma ó luz divina en el interior del vaporoso organismo, 
terminaba su peregrinacion, y al terminarla, volvía al 
valle egipcio para recoger su envolvente carnal y co- 
menzar nueva vida terrestre, verdadera inmortalidad 
humana. 

Encontraba su respectiva momia? gran hallazgo y fe- 
licidad suprema! vestía la sombra su antigua Carne, se 
enchufaba en su propio cuerpo, y á vivir y á gozar eter- 
namente. | 

Pero la momia había desaparecido? trance cruel, des- 
ventura espantosa! el bañista celeste tenía que andar 
desnudo, continuaba siendo mera sombra, y en las ondas 
del negro mar habia de sumergirse de nuevo y para 
SIEMPErO. 40 

Tal es la teoría de la inmortalidad egipcia, al ménos 
bajo su forma más perfecta y más inteligible. De ella 
resulta la importancia inmensa de la momia, y el afan 
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de todo egipcio por conservarla, y defenderla, como de 
nuevo indicaremos más adelante. 


MMMW. 


Gotas, que vais á la par 
del rio por la corriente, 
no volvereis á otra fuente 
juntas, si dais en el mar. 

Así termina Néfthis su parlamento, y yo he querido 
marcar, hasta donde era posible, dado el carácter de 
los personajes, la diferencia profunda que el historiador 
y el filósofo encuentran al compa:ar las creencias del 
pueblo egipcio y del pueblo hebreo respecto al proble- 
ma de la inmortalidad. No es esta ocasion oportuna para 
elestudio de tan grave problema; pero aun los escritores 
ménos sospechosos reconocen, que la irlea de la inmor- 
talidad estaba un tanto oscurecida entre los hebreos, y 
que tales sombras no se desvanecieron por completo 
hasta la venida del cristianismo. 

Estas nieblas y dudas, este olvido, si se quiere em- 
plear una palabra más suave, aparecen ó he querido yo 
que en cierto mudo aparezcan en el parlamento de Néf- 
this, que como recordará el lector es de raza hebrea. Y 
no creo oportuno insistir más sobre dicho punto. 


NNN, 


Despierta á la esperanza, pobre niña: 
como quieras tendrás una pirámide, 
de la muerte la cámara en el centro, 
donde jamás, jamás te encuentre nadie. 


Declaro lealmente, y humildemente tambien, que la 
escena entre Ameni y Néfthis del último acto es quizá 
de las que con más ¿lusion he escrito en todo el drama, 
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y que es al mismo tiempo de las que ménos efecto han 
producido en el estreno; hasta tal punto que un distingui- 
do crítico y elegante escritor ha dicho, que á poco más, 
hubiera tomado dicha escena, con toda la seriedad que yo 
había querido darle, un marcadísimo carácter cómico. 

Yo que soy imparcial con mis obras, hasta la cruel- 
dad muchas veces, reconozco, que tienen razon sobrada 
los que así discurren y así juzgan. 

Desde el punto en que se olviden las creencias y los 
sentimientos del pueblo egipcio; desde el momento en 
que se arranque el drama de su atmósfera histórica y se 
le traiga á nuestros tiempos y á nuestras modernas so- 
ciedades, juzgando con nuestro criterio racionalista y á 
veces excéptico, de aquellas costumbres y de aquellos 
caractéres, la escena entre el sacerdote y la hebrea es 
más que cómica, insensata ó ridícula. 

Imagine el lector, que pensando como hoy pensamos, 
creyendo como hoy creemos ó no creemos, con la filoso- 
fía alemana por los aires, el positivismo codeando á 
todo el mundo para llegar á la primera fila, y la sonrisa 
volteriana buscando por todos los labios líneas é inflexio- 
nes en que dibujarse; imagine el lector, repito, que hoy, 
año de gracia de 1883, un individuo del siglo xrx llamase 
á otro indivíduo del mismisimo siglo y le dijese con pa- 
ternal acento y cariñosos ademanes: 

Amigo mio, usted me estorba grandemente; si usted 
se decidiera á morirse, agradeceríaselo yo sobre toda 
ponderacion; pero como el sacrificio que le exijo en 
nombre de altísimos intereses es grande, grandes com- 
pensaciones he de ofrecerle, por ver si usted, comparan- 
do inconvenientes y ventajas, se resuelve á darme gusto; 
que yo se lo agradecería como agradecen los almas no- 
bles y honradas. 


y 
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Escuche usted con atencion, que el caso lo exige y no 
será perdido el tiempo que usted me conceda. 

En primer lugar yo le ofrezco á usted, si usted al fin 
acepta su inmediata defuncion, un entierro de primera 
clase en la Funeraria; le meteremos á usted en un fére- 
tro doble y triple, de plomo, de madera y de bronce, que 
más á gusto no pudiera usted estar ni en un palacio; el 
carro será todo un monumento de espléndida arquitec- 
tura, y los seis caballos, porque seis caballos ha de lle- 
var usted, ó le han de llevar, que para el caso es lo mis= 
mo, yo haré que sean de noble estampa y de gallardos 
movimientos. Por lo demás, hachas y lacayos y coches 
corren de mi cuenta, y yo le prometo que no ha de te- 
ner usted queja de mi. Enterramiento tendrá usted á 
perpetuidad, y de lo más soberbio que en materia de arte 
funerario pueda imaginarse; solemnes exequias le hare- 
mos, y en cuanto á misas todas las que sus pecados de 
usted apetezcan ó necesiten. En fin, usted exija, que yo 
sólo le pido que se muera, y por lo que hace á las con- 
diciones y. al precio, no serán otros que los que usted 
determine. Con que vea usted si le conviene. 

Semejante proposicion hoy fuera ridícula, yo lo reco- 
noOzco; pero en los tiempos de Ramses era natural y ló- 
gica, porque aquella pobre gente tomaba por lo sério esto 
de la inmortalidad, y asegurar la momia era asegurar la 
vida eterna. 

Por qué los Faraones construían sus prodigiosas tum- 
bas? por orgullo? Quizá; pero al mismo tiempo. y más 
que todo por ánsia de vivir y de asegurar para la nueva 
vida sus viejas vestiduras carnales. 

Por eso construían una y otra pirámide á la linde de] 


desierto. Y qué dicha si hubiesen quedado enterradas en 
arena! 
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Por qué al taladrar las montañas, procuraban muchas 
veces, que desprendimientos al parecer naturales cerra- 
sen la boca del subterráneo? 

Por qué perforaban galerías y pozos, y nuevas gale- 
rías y nuevos pozos á continuacion, en confuso laberinto? 
por qué casi siempre fingían sarcófagos y cámaras mor- 
tuorias, ocultando cuidadosamente las verdaderas? 

Por qué en el episodio de Uarda, citado en una de las 
notas precedentes, el parasquita, que rechaza oro y pro- 
mesas y amenazas, cede al asegurarle el perdon de sus 
culpas y la conservacion de su momia? 

Porque en Egipto hay un interés supremo, poner en 
seguro los despojos mortales: una creencia arraigadísima, 
la de la inmortalidad: una idea que domina, la de pro- 
longar la vida terrena. 

Por eso yo, á pesar de todos los peligros que para la 
representacion adivinaba, no he querido sacrificar la 
verdad histórica, ni el verdadero carácter egipcio de los 
personajes de mi drama á conveniencias del momento. 

Y despues de todo la realidad se burla de la verosimi- 
litud: lo más absurdo es en ocasiones lo más real: y yo 
sé, por testigos presenciales, que en pleno siglo xtx, en 
fecha no más remota que la del año 64 ó 65, y entre 
distinguidos personajes políticos y hombres sérios por 
añadidura, se representó una escena parecida, casi idén- 
tica, salvos los sexos, á la de Ameni y Néfthis; sin em- 
bargo, y á fuer de historiador concienzudo, declaro que 
terminó por una espléndida carcajada del protagonista. 


000. 


Y en la entrada pondremos dos colosos 
tomados de la piedra y tan iguales 
á tu amado y á tí, que vuestras sombras * 


98 UN MILAGRO EN EGIPTO. 


al volver á la tierra, allá en edades 
que han de venir, los tomen si es preciso 
por los propios despojos de su carne! 

Estos versos acaban de explicar la idea, que el egipcio 
tenía de la inmortalidad. Lo primero era asegurar la mo- 
mia; pero ¿y si la momia desaparecía? y si los odios, las 
venganzas, las luchas ó conquistas, los mil accidentes de 
la vida, la codicia de los ladrones de cementerios, la yo- 
racidad de las fieras convertían en girones ó en polvo los 
embalsamados restos del difunto? qué hacer en este caso? 
cómo resolver el conflicto? 

Discurriendo sobre tan pavoroso problema con inge- 
nio infantil y candidez casi sublime, encontróse una so- 
lucion sencilla en extremo. 

Aumentar, por decirlo asi, el vestuario carnal. 

Un cuerpo puede destruirse? pues poner dos, tres, tan- 
tos como se quiera. 

De aqui los retratos, si así pueden llamarse, deposita- 
dos en las tumbas, y sobre todo las estátuas funerarias: 
momias peíreas de repuesto: envolventes materiales que las 
sombras al volver á la vida puedan vestirse, y que por lo 
demás convenía que fuesen tan iguales como ser pudieran 
y el arte lograra, al verdadero despojo mortal de difunto. 

Y sin embargo, las momias, las pinturas, hasta las es- 
tátuas funerarias, podían desaparecer por muchas que 
fuesen y por bien que se guardasen, y estas eran contin- 
gencias á que estaban sujetos todos los egipcios, desde 
los más humildes á los de más elevada clase; pero los 
poderosos, los Faraones, tenían otros recursos: tomar 
una montaña, y dejándola en su sitio, darle forma de 
Rey, esculpir un Faraon en toda una ladera: de aquí 
los colosos. 

Que los bandidos se llevasen todo un monte: que los 
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chacales devorasen rocas de granito! que tal ó cual ban- 
do político destruyese en una noche de motin lo que 
durante años habían labrado centenares de artistas y mi- 
les de esclavos! 

Siesta no era la inmortalidad absoluta, es lo cierto 
que algo se le aproximaba, entendiendo la inmortalidad 
como la raza egipcia la entendia. 

De esta suerte el Faraon, al volver á la vida terrestre» 
tenía la seguridad de encontrar vestidura real para su 
sombra, aunque le faltase su momia, aunque desapare- 
ciesen sus retratos, aungue se hiciesen añicos sus está- 
tuas, los colosos de sus templos y'de sus tumbas; porque 
siempre le quedaban sus montañas. 

Podían cuando más estar mutiladas; pero á estas muti- 
laciones estaba tambien expuesto en la guerra con ser 
Faraon y con ser casi divinidad. 

Comprobando estas ideas, dice Mr. Perrot en su histo- 
ria del arte. 

Sabida es la idea que los Egipcios tenían de la vida 
postuma y el importantísimo papel que en ella renresen- 
taban las estátuas funerarias: en tanto que durasen, la 
existencia de la sombra, del duplicado (du double), no 
corría peligro alguno. Cuanto más sólida era la estátua, 
más probabilidades tenia en su favor el cuerpo doble, ó 
la segunda de cambio diría yo, de reunirse á su primera: 
si la estátua pudiera ser indestructible, con ella quedaba 
asegurada la existencia eterna. Hé aquí porque, desde los 
tiempos del antiguo imperio, los Egipcios acometieron la 
empresa dificilísima de labrar el granito, la diorita y el 
basalto, á pesar de su extrema dureza. Lujo tal no esta- 
ba al alcance seguramente de todas las clases; pero al 
alcance estaba del dueño universal, y pan las estátuas 
reales se reservaba en efecto. 
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Hé aquí lo que el gran Sacerdote prometía á Néfthis, 
para cuando la pobre niña muriese, aunque sin decirla 
que iba á morir, porque es lo cierto, que aunno lo tenía 
decidido: ella mas bien debia creer que era una especie 
de regalo de boda. 

Para el caso de muerte le ofrecia el gran sacerdote, 
primero, una pirámide con la cámara mortuoria en el 
centro donde jamás nadie pudiera encontrar sus tristes 
despojos; despues, un hipogeo, con dos colosos, para 
asegurar su inmortalidad; despues, y siempre. en este 
órden de ideas, promesas aun más consoladoras de las 
que en la nota siguiente me ocuparé. 

Y á todo esto Néfthis, la mujer de raza hebrea, re- 
chazando los delirios de ultratumba del pueblo egipcio, 
apegada á la vida y á sus amores, y retrocediendo con 
horror ante la muerte como David y Ezequías retroce- 
dieron espantados ante el vacío lúgubre de la tumba. 


EEE: 


Tu amor te hace felíz? será perpétuo! 
La fuente, el beso, el pozo y la pirámide 
camaradas serán para tu sombra, 
cariñosos, eternos, incansables! 


Estos versos expresan otra creencia más de los Egip- 
cios, íntimamente enlazada con las anteriores, y en cier- 
to modo consecuencia y complemento de las que hemos 
desarrollado en las notas precedentes. 

Desde muy antiguo, y semejante costumbre no es 
exclusiva del pueblo egipcio, sino que va unida siempre 
al culto de los antepasados, el vivo cuidaba del muerto, 
de su regalo, de su alimentacion, de todas las necesida- 
des de aquella nueva existencia en que el ser querido 
entraba por las puertas de la tumba. 
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Lo que no perecía en el instante en que el último 
aliento se exhalaba de los labios del moribundo, dice 
Mr. Perrot, lo que le sobrevivía á la momia, era preci- 
samente lo que los Egipcios llamaban el ká, término que 
Mr. Maspero traduce por el doble. 

El doble ó duplicado era, pues, un segundo ejemplar 
del cuerpo, formado por una materia ménos densa que 
la materia corporal; una especie de proyeccion aérea y 
coloreada del individuo; la reproduccion trazo por trazo 
y rasgo por rasgo, del niño, si era un niño el muerto; 
de la mujer, si una mujer murió; del hombre, si era 
hombre el que dejó de existir; y Herbert Spencer en sus 
Principios de sociología, procura buscar por análisis tan 
sutiles como ingeniosos el orígen de esta singular con- 
cepcion. Pero no nos separemos de nuestro objeto. 

A esta sombra, imágen ó duplicado, era preciso bus- 
carle habitacion, instalarle en una casa apropiada á su 
nueva existencia, rodearle de todos los objetos de su 
habitual uso y más que nada proporcionarle alimento. 
Esto esperaba la sombra de la piedad de los suyos, siem- 
pre á ser posible, por lo ménos en dias fijos del año si 
ántes no pudo ser: sólo estas ofrendas lograban reani- 
marle, sólo ellas podían prolongar la existencia de aquel 
fantasma de ultratumba siempre hambriento, siempre 
sediento, á punto siempre de extinguirse por la negli- 
gencia de su posteridad. 

Tal ha sido la creencia primitiva de muchos pueblos, 
creencia admirablemente explicada en «La Cité Anti- 
que» de Mr. Fustel de Goulange, y desarrollada en sus 
múltiples y variadas consecuencias con inmensa erudi- 
cion y severa crítica. 

¿Y cómo un ser todo sombra podía alimentarse de 
sustancias puramente materiales? se preguntará el lector. 
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¿Y cómo absurdos de este calibre podían tomar forma 
semi-lógica y semi-racional en aquellos cerebros egip- 
cios? nos preguntamos los que en estos tiempos de la fí- 
sica y de la química vivimos. 

Es posible, que así como el difunto tenía un duplicado, 
tuviesen sus duplicados los alimentos, los vestidos, las 
armas, los objetos todos encerrados en la tumba con la 
misteriosa momia. 

Porque es lógico, que una sombra se vista de sombras, 
y con sombras de armas arme su sombría diestra, y con 
sombras de alimentos nutra su vaporoso ser. 

Ello es, que estas ideas primitivas, conservándose en su 
esencia, fueron transformándose en su estructura con el 
transcurso de los siglos, viniendo á ser, por último, algo 
parecido á la hipótesis que acabamos de indicar. 

Andando el tiempo, en efecto, ya el objeto material 
fué inútil: bastó una pintura, y en todo caso una fór- 
mula mágica, para que la pintura se animase convirtién- 
dose en realidad de ultratumba para el duplicado, ó 
sombra del difunto: esto explica el sistema de decoracion 
de las tumbas egipcias, y gracias á esta idea vive hoy el 
antiguo Egipto para nosotros. 

Las escenas escogidas para la decoracion de los muros 
fúnebres, dice Mr. Maspero, tenían una intencion mági- 
ca, si asi puede expresarse. El doble, la sombra, el alma, 
el luminoso, poco importa la denominacion que se le dé; 
en una palabra, lo que sobrevivió al ser humano veíase 
reproducido en los cuadros que adornaban su tumba: ya 
caminando hácia la caza y entónces cazaba con toda la 
realidad compatible con su estado; ya en su propia habi- 
tacion, en compañía de su querida esposa, sentado á la 
mesa con su buena compañera, comiendo ambos alegre” 
mente, y la ilusion del cuadro tomaba cuerpo, y la som- 


NOTAS DEL ACTO TERCERO. 405 


bra comía y bebía con su mujer como en los buenos y 
pasados tiempos de su matrimonio; ya en la barca de 
los dioses, atravesando sano y salvo las regiones infer- 
nales, y las atravesaba, en efecto, por virtud de la ma- 
ravillosa pintura. Y escenas de labranza, y escenas de 
recoleccion, criados, y labradores, y colonos, y toda cla- 
se de reproducciones pictóricas convertíanse hasta cierto 
punto en realidades para el antiguo dueño y para el an- 
tiguo ser. 

En suma, el Egipcio creía que llenando sus sepulcros 
de cuadros aseguraba para la otra vida la realidad de 
cuantas escenas en ellos se figuraban. 

El guerrero combatía; labraba el labrador; el cazador 
cazaba; la elegante dama vivía en perpétua fiesta; con 
sus amigos el amigo; con su adorada el amante; todos 
con su pasada vida hecha eterna en el fondo de la tum- 
ba hasta el dia glorioso de la resurreccion. 

Hé aquí por qué Amení, para hacer perpétuo el amor 
de Néfthis, cuajaba las paredes y los techos de su sepul- 
cro, pirámide ó hipogeo, con las imágenes de la fuente, 
del beso, del pozo y de la pirámide. 

Ello es, que gracias á estas singulares creencias, hoy 
en múltiples y curiosísimas pinturas brota el antiguo 
Egipto al cabo de cinco mil años de entre las tinieblas 
de sus sepulcros. 

Quiso ser inmortal y casi lo ha sido. 


QQ. 


Ramses. Ya ganaste la muerte parricida. 
Acir. Pues empuja, que pase sus linderos! 
Ramses. Tu sombra al otro lado y á sus jueces 

en tanto que de Néfthis me apodero! 


Estos versos casi no necesitan explicacion, si se tienen 
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en cuenta las que en notas anteriores hemos dado. 

Empuja, dice Agir, y házme pasar los linderos de la 
muerte. 

Y contesta Ramses, tu sombra al otro lado, es decir, 
al otro lado de la muerte y á sus jueces infernales: ó de 
otro modo, á Osiris y á sus cuarenta y dos compañeros. 

Ramses, tal como lo pinto, es un déspota de buen co- 
razon, pero un déspota al fin. Miéntras no contrarían sus 
gustos y pasiones, todo va bien y es noble y generoso: 
más encuentra un obstáculo, una voluntad ante la suya, 
un freno á sus apetitos, y ya nada respeta, y el hombre 
desaparece y la fiera dormida se despierta. 


RRR, 


Este último acto tampoco necesita resúmen. 

Los séres débiles cayeron en la enorme tenaza que 
formaban las fáuces del cocodrilo y fueron triturados sin 
piedad. 

Ramses y Amení luchaban, y Néfthis fué víctima de 
ambos. 

En siglos de panteismo social, y perdónese lo impro- 
pio de la frase, no hay piedad para el humilde. 

Le queda ua consuelo: su tumba será más grandiosa 
que las tumbas de los déspotas. 

Al Faraon... montañas y pirámides! 
al débil?... mucho más!.. ruinas de imperios! 

Las ruinas de toda la civilizacion egipcia! las ruinas 
de los grandes imperios asiáticos! las ruinas de Grecia y 
de Roma! Pirámide inmensa de escombros gigantescos 
sobre el humilde, sobre el esclavo, sobre el débil! 

Despues el cristianismo proclamando la emancipacion 
de los espíritus. Á este trascendental suceso refierense 
las últimas plabras de Agir. 
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Propiedad 
TÍTULOS. ACTOS. AUTORES. olfésponde 
Mi do. DANA 4 a ..»-.. 1D, Francisco Alba..... Todo. 
Bienaventurados los que mueren... 3 Antonio Ledesma... » 
Cabeza de chorlitO..............«. 3 Eusebio Blasco..... » 
Causa célebTe oso doo. «omo. LoS Francisco Alba.,... » 
Como vuelve lo pasado............o 3 Emilio Reus. .. .. » 
Dárdi0 ue iooenoican cano» scsi 13... Manuel Rovira....- » 
El torrente milagroso......... 2»... 3 Enrique Zumel..... » 
Los HADMES cas ao as 3 Antonio Sanchez.. » 
Los siete pecados capitales. E 32. .E. Navartow.....«.. Mitad. 
Un milagro en Egipto Edd A a O dosé Echegaray. ... Todo. 
ZARZUELAS. 


Los novios de Brunete............. 1. Navarro y Mangiagalli. L. y M. 
Pido la palabra........ ........ ed M. Fernz. Caballero..  M. 
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